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Resumen de las actividades más salientes de 


la C. A. en el 2. semestre de 1927 


LA SITUACION GENERAL DEL GREMIO 


Si el primer semestre de 1927 se caracterizó 
por la escasez de trabajo, ese mal se acentuó 
en el segundo, al punto de producir un por- 
centaje de desocupación que, si bien varió de 
un mes a otro, no ha desaparecido nunca. 

En tal situación el cometido del Sindicato 
fué de difícil realización y hubo que confor- 
marse generalmente a una lucha por el soste- 
nimiento de las posiciones conquistadas, cons- 
tantemente atacadas por los patrones en el de- 
seo de hacer cada vez más difíciles para el gre- 
mio las condiciones de trabajo. 

Para contrarrestar la destoralización que 
produce la falta de trabajo y la belicosidad 
patronal surgida del mismo hecho, la Comisión 
Administrativa ha hecho uso de todos los me- 
dios a su alcance en una forma sistemática, 
pero el rendimiento de tal labor, si bien es 
apreciable, no alcanzó el punto deseado. 

Visto esto, se tomó en cuenta una iniciativa 
de efectuar una reunión extraordinaria con 
asistencia de los militantes más activos a fin 
de producir un cambio de ideas que permitiese 
la elección de procedimientos susceptibles de 
extender la organización sindical a los talle- 
res que carecen de ella y atraer a la misma a 
los trabajadores no sindicados. 

De las múltiples iniciativas expresadas en 
esa oportunidad, la C. A. tomó aquellas más 
factibles y que pueden dar mayor provecho, y 
redactó un proyecto de resolución que en bre- 
“ve someterá a una asamblea para su sanción 
definitiva. 

La C. A. piensa que una agitación general 
convenientemente dirigida despertará el in- 
terés de los obreros hasta ahora indiferentes, 
quienes posiblemente se sumarán al Sindicato 
manteniendo las disposiciones de éste en los 
talleres donde trabajan. 

Observaremos, a pesar de todo, que la situa- 
ción del Sindicato, aunque no satisfactoria, 
dista mucho de ser desesperante. Con respece- 
to a cualquier otro del país ocupa un primer 
puesto, tanto desde el punto de vista numérico, 
como de su capacidad para la acción, y pode- 
mos afirmar que el movimiento sindical de la 
República sería floreciente si la efectividad 
de cada organización alcanzase el grado de la 
nuestra. 

Para llegar a la cumbre, a nuestro Sindica- 
to sólo le falta concentrar sus múltiples ener- 
gías y orientarlas hacia un fin que interese a 
todo el gremio, y es seguro que logrará el ob- 
jeto que se proponga. 

Esto estamos seguros que ocurrirá en la pró- 
xima temporada de trabajo. 

Es, pues, cuestión de que nos vayamos pre- 
parando. 


LOS CONFLICTOS Y SUS RESULTADOS 


No obstante las informaciones dadas «por- 
'tunamente con toda amplitud sobre las lichas 
habidas, sus causas y sus resultados, vamos a 
informar aquí someramente de todas las ocu- 
rridas en el semestre. 


Juan Epelman, Castro 223 


Este taller estaba desorganizado, pero como 
el patrón no le pagase al personal, éste se pre- 
sentó un día en Secretaría para declarar la 
huelga reclamando el pago de sus haberes y la 
semana de 44 horas, Esto ocurrió el 18 de ju- 
lio. El día 20 se solucionó el conflicto, obte- 
niéndose las 44 horas y la fijación de un pla- 
zo para hacer efectivo el pago. A la sazón el 
personal estaba compuesto de 21 obreros. La 
huelga duró tres días. 


Luis Eusebio, Warnes 41 


El 26 de julio se declaró en huelga este per- 
sonal, compuesto de 6 obreros, para impedir 
que el trabajo de lustrar se hiciese por cuenta 
de un contratista. Después de dos días de huel- 
ga el personal reanudó el trabajo por haber 
conseguido su propósito. 


Samuel Beremblun, Corrientes 2524 


Para resistir la rebaja de salarios, este per- 
sonal, compuesto de ocho compañeros, se de- 
claró en huelga el 27 de julio. Este conflicto 
no fué solucionado. 


Benjamín Guzmán, Garay 3060 


El 17 de agosto paralizaron el trabajo los 
ocho compañeros de este personal, reclamando 
el pago de sus haberes. Después de medio día 
de huelga se reanudó el trabajo, por haberse 
comprometido el patrón a pagar tres días des- 
pués. 


Aguilar y Compañía 


Este personal, en número de 24 hombres, se 
declaró en huelga el 17 de agosto reclamaudo 
el pago de sus haberes. Se trataba de un ta- 
ller desorganizado y en el cual trabajaban es- 
casos compañeros sindicados. Esta lucha, lar- 
ga y accidentada, es conocida del Sindicato 
por los amplios informes que de la misma se 
dieron oportunamente, Después de muchas di- 
ficultades la mayor parte de los huelcuistas 
cobraron sus haberes. Poco después el taller 
se trasladaba para disolverse a los pocos días. 
A causa de esto alguno de los compañeros no 
pudo cobrar el importe de su trabajo. 


Nicolás Marcovechio, Alvarez Thomas 843 


El 18 de agosto se declaró en huelga este 
¡perosnal, compuesto de 16 compañeros, pi- 
diendo la expulsión del capataz por provocar 
un incidente con el delegado, el que motivó el 
despido de éste, La huelga duró 12 días. Fué 
solucionada con la delimitación de las facul- 
tades del capataz, que en lo sucesivo no in- 
tervendrá en el trabajo de los oficiales, quedan _ 
do su función restringida a la vigilancia de los 
aprendices. A la readmisión del delegado no 
hubo lugar por renuncia expresa de éste. 
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Se reanuda el conflicto 


El día 2 de septiembre el personal declaró 
la huelga nuevamente por haber notado que 
el patrón no cumplía la promesa de tomar el 
viejo personal, reemplazándolo, en cambio, 
por elementos adventicios. Esta lucha duró 
hasta el día 9 del mismo mes, fecha en que 
el patrón pidió una delegación del Sindicato 
para solucionar el conflicto definitivamente, 
sobre el anterior aumento. La huelga duró 
22 días. 


Latman Boris, Acevedo 560 


Este personal, compuesto de ocho compa- 
ñeros, abandonó el trabajo el 19 de ugosto 
para impedir que trabajase un obrero no sin- 
dicado. Después de día y medio de paro fué 
reanudado el trabajo eon la exclusión del ad- 
venticio y el compromiso de parte del patrón 
de tomar los obreros en Secretaría. ¡Además 
se accedió a un pedido del patrón de retirar 
el delegado, eon el cual había tenido un serio 
incidente. 


Isaac Apartin, Dorrego 852 


Este personal resolvió declararse en huclga 
porque el patrón quiso imponerles el trabajo 
a destajo. El hecho ocurrió el 2 de septiem- 
bre. Los compañeros, cinco en total, se dis- 
persaron al poco tiempo, abandonando la lu- 
cha. 


Melli y Shott, Gallo 1430 


En 21 horas de paro este personal, c«om- 
puesto de 12 compañeros, obtuvo el pago de 
sus haberes, motivo único del conflicto. 


Luis Canelson, Vírgenes 2468 


Personal de 13 compañeros. El 18 de oc- 
tubre inició la huelga para imponer el turno 
en lugar de las suspensiones que pretendía el 
patrón, habiendo entre los suspendidos un 
compañero accidentado. Después de diez días 
de lucha se impuso el turno y se cbligó al pa- 
trón a tomar los obreros por medio del Sin- 
dicato. 


Pedro Cerliani, Bartolomé Mitre 4436 


Los seis compañeros de este personal se 
declararon en huelga el 19 de octubre para 











Renovación parcial de la C. Administrativa 


El 27 del corriente se efectuará asamblea general a las 20,30 horas en 
la calle Alsina 2832 para tratar la siguiente 


ORDEN DEL DIA 


1> 
2. 


Lectura de actas 


de cuentas 
Balances 
Informe de Secretaría 


3.0 
40 


Renovación parcial de la C. A. y nombramiento de revisores 


Los compañeros en condiciones con el Sindicato deben concurrir a este 
acto, demostrando así su preocupación por la buena marcha de los intereses 
colectivos. 

( Al concurrir deben hacerlo con puntualidad a fin de aprovechar debi- 
damente las pocas horas de sesión y agotar la orden del día. 
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obtener el pago de sus haberes, pues el patrón 
manifestó que no aceptaba la «imposición» 
de pagar con regularidad. Este conflicto aun 
no fué solucionado. 


Fermín Ponti, Pedro Goyena 655 


Este personal, compuesto de 16 obreros, se 
vió en la necesidad de hacer medio Cía de 
huelga para impedir que la casa se autrasase 
en el pago. 


Manuel Nieto, Rojas 644 


Formaban este personal 24 compañeros el 
día 25 de octubre, fecha en que abandonaron 
el trabajo por negarse el patrón a despedir a 
dos obreros que pretendían formar parte del 
personal sin estar autorizados por su corres- 
pondiente tarjeta sindical. A las dos hcras 
el patrón desalojó a los adventicios y se dió 
fin a la huelga. 


Amado Roche, Rawson 130 


El 8 de noviembre este personal se declaró 
en huelga con el objeto de conseguir el sala- 
rio mínimo, abolir el trabajo a destajo y es- 
tablecer la jornada de 44 horas. Se trata de 
un personal compuesto de 35 compañeros que 
en su mayoría no eran sindicados, Esta lar- 
ga lucha dió lugar a varias incidencias, de 
las que ya se informó oportunamente. Esta 
huelga todavía no fué solucionada. 


Camen y Bag, Rojas 1640 


Este personal lo eomponían 15 obreros, en 
su mayoría desorganizados. El 12 de noviem- 
bre se declararon en huelga para obtener di- 
versas mejoras, pero a los pocos aías una 
parte de ellos—cuyos nombres damos en la 
sección Por fábricas y talleres—traiciona- 
ron la lucha. Es la segunda vez en el año que 
se produce una huelga en este taller y, aun- 
que con elementos distintos, el resultado fué 
el mismo en ambos casos. 


León Zaritsky, A. Berro 2145 


Este personal desorganizado se presentó a 
la Secretaría el 23 de noviembre manifestan- 
do que había abandonado el trabajo «ante la 
convicción de que el patrón no les pagaría 
sus haberes, que en algunos obreros superaba 
la suma de $ 400. El Sindicato formuló en- 
tonces la correspondiente reclamación al ea- 
pitalista, la que no fué tomada en cuenta, 
pues Zaritsky tenía el propósito de liquidar 
su taller, como así ocurrió poco tiempo des- 
pués. Los obreros demandaron al patrón por 
intermedio del Departamento Nacional del 
Trabajo y poco después de ocurrido «ste he- 
cho Zaritsky se avino a un arreglo particular 
con algunos de sus obreros, arreglo que eon- 
siste en pagar el 70 por ciento de su deuda 
mediante un recibo por la suma iotal. El per- 
sonal de Zaritsky lo componían 18 hombres. 


Jaime Copman, Grito de Asencio 3539 


El día 6 de diciembre se declaró en huelga 
este personal, compuesto de 13 2breros, en so- 
lidaridad eon un compañero despedido rar ne- 
garse a comenzar el trabajo antes de las 7 ho- 
ras. Aprovechando la oportunidad s= demandó 
del patrón a más de la readmisión del despe- 
dido el pago semanal y una mayor cantidad de 
herramientas grandes, por ser escasas jas que 
poseía, hecho que causaba dificultades en el 
trabajo. A los 4 días de lucha se reanudó el 
trabajo con la readmisión del despedido, la 
adguisición de más herramientas por parte de 

¡la casa y aplazando para otra uportunidad el 
restablecimiento del pago seman:l. 








León Sneibrum, Thames 356 


Este personal estaba desorganizado. Lo 
componían 10 obreros. El 13 de aiciembre 
abandonaron el trabajo por -«lisconformidad 
econ un individuo a quien el patrón daría tra- 
bajo a destajo, Entrevistado el patrón moni- 
festó que esa versión era inexacta e interesa- 
da, culpando de ella a tres obreros ue se ne- 
gaba a readmitir en el taller, cualquiera fuera 
la solución que se diera al conflicto. En vista 
de esto los obreros afectados resolvieron re- 
tirarse, acordando los demás, de «euerdo con 
el Sindicato, reanudar el trabajo. 


Resumen 

Hubo en el semestre 18 huelgas que com- 
prendieron a 258 compañeros. 11 e ellas fue- 
ron solucionadas satisfactoriameate, heneñ- 
ciando a 147 compañeros. Las 7 huelgas res- 
tantes afectan a 111 obreros, Dos de ellas, 
Aguilar y Zarlitsky, desaparecieron con los 
respectivos talleres, los que ocupaban 42 obre- 
ros. La de Apartín terminó con la dispersión 
del personal—eineo obreros—La de Camen 
y Bag se perdió por las causas anotadas—15 
obreros.—Quedan pendientes de solneión las 
de Pedro Cerliani, Amado Roche y Perambliun 
—A9 obreros. 

De las 18 huelgas producidas, 12 con 135 
obreros corresponden a talleres organizados, 
y 6 a talleres desorganizados, con 123 obreros. 


REUNIONES DE PERSONALES DE 
TALLERES 


De junio a diciembre se han efectuado 338 
reuniones de personales motivadas pour hechos 
comunes. Tan erecido número—-97 reunicnes 
más que el primer semestre de 1927—se debe 
a que la C. A. decidió convocar en ius ultimos 
meses del año a los personales que hacía mucho 
tiempo no se reunían y comprobar el estado de 
los mismos con respecto al Sindicato. 

A esta labor ha coadyuvado el compañero 
Plescia, miembro del comité de organización, 
y voluntariamente los siguientes compañeros, 
quienes por turno atendían a la salida del tra- 
bajo a los personales: I. Landan, P. Jungalás, 
Mendoza, Altrudi, Pugliese R., Malamud, Ar- 
boleda, Zamorano, Ubeda, S. Ortiz, Y. Crucos, 
Nivarovsky, Vizcaíno, Blaneo M., Silveira, 
Menigeli, Fossa y José García, 

Del total de esas reuniones, 40 fueron na- 
trocinadas por el Comité Israelita, de las cua- 
les 17 correspondían a talleres no organiza- 
dos; y 16 fueron atendidas por Plescia exclu- 
sivamente en su calidad de miembro del comi- 
té de organización. 


DELEGACIONES 


En estos últimos seis meses del año se cfee- 
tuaron 74 delegaciones, o sean 15 más que en 
los primeros seis meses, Esas delegaciones se 
efectuaron a diversos talleres por motivos co- 
munes, excepto 14 de ellas que tuvieron ¡sor 
objeto reclamar de la Policía la libertad de de- 
tenidos por motivos de huelga, y cuando no, el 
derecho de propagar la huelga a eien metros 
de los establecimientos en conflicto. 


SOLIDARIDAD 


El 15 de junio ya había efectuado nuestro 
Sindicato un paro de solidaridad eon Sacco 
y Vanzetti, resuelto por una asamblea gencral 
al considerar una proposición de la U. S. A. 
en ese sentido. Sin embargo, secundó eficaz- 
mente las huelgas que con el mismo objeto de- 
claró la U. S. A. en agosto; la primera 
de 48 horas, los días 5 y 6; la segunda de 24 
horas, el día 10 de agosto, y, por último, otra 
de 24 horas el 22 del mismo mes. A estas 
huelgas no sólo respondieron los talleres orga- 
nizados, sino la mayoría de los que carecen de 
organización. Bien es cierto que para eonse- 
guir esto se organizaron comisiones de eompa- 
ñeros que tuvieron a su cargo la tarea de ex- 
tender el paro a esos talleres, 

La Comisión Administrativa acordó una do- 
nación de cincuenta pesos al Sindieato de Bi- 
seladores de la capital como contribución a 
los gastos de la lucha que había empeñado 
por la conquista de la ¡jornada de 7 horas «e 
trabajo. 

=E 

De las estampillas de reconstrucción sindi- 
eal acordadas por la U. S, A. sólo se eoloca- 
ron 3.000, que importan $ 300, La €, A, acor- 
dó dejar sin efecto esa contribución para los 
socios ingresados desde el 1.2 de mayo del año 
fenecido. 

Actualmente son muy pocos los viejos sin- 
dicados que no han satisfecho la referida co- 
tización. 


ACTIVIDADES DIVERSAS 
Asambleas 


El Comité Israelita convocó dos asambleas 
de propaganda, de las que pudo realizar nna 
el 20 de septiembre, en Acevedo 659. El 2 de 
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Movimiento de socios 
OCTUBRE DE 1927 





























Profesión Ingreso directo Reingresos Con pase Toteél 
Oficiales 1/2 Ofic. 
Ebanistas ....... 47 22 8 4 81 
Lustradores ..... 6 11 2 1 20 
Tallistas ........ 2 — — — 2 
Maquinistas ...... E 3 — — 7 
Tapiceros ....... 2 2 — — + 
Doradores > 0, — 1 — — 1 
'TOPNETOS: batas 1 -— — = 1 
Bronceros ....... 2 — — — 2 
Peones a air Se: 1 — 1 — 2 
Mecánicos ....... 1 — — o 1 
Total. 66 39 10 5 121 
Socios nuevos ingresados en el mes de octubre de 1926 .... 129 
Socios nuevos ingresados en el mes de octubre de 1927 .... 121 
Diferencia en menos ...... 8 
NOVIEMBRE 
Ebanistas ....... 45 37 21 1 104 
Lustradores ..... 8 10 9 27 
RU ae 7 3 =— — 10 
Tapiceros ....... 3 — — -— 3 
Maquinistas ..... 2 3 3 1 9 
Silleteros ....... 1 — — — 1 
Carpinteros ...... 1 1 1 1 4 
Peon tete 3 — — 3 
'TOFNerOS 7. 2-22 > 1 — — — 1 
Total ..... 71 54 34 3 162 
Socios nuevos ingresados en el mes de noviembre de 1927 . 162 
Socios nuevos ingresados en el med de noviembre de 1926 . 102 
Diferencia en más ....... 60 
DICIEMBRE 
Ebanistas ....... 38 17 10 3 68 
Lustradores ..... 9 S 1 1 19 
Talistas 2. — — — 2 
Tapiceros ......... — 1 = — 1 
Maquinistas ..... 1 o 2 1 4 
Silleteros ....... , 1 — — — 1 
Leones oa eelaes e - 6 — — — 6 
'TOFDOrOS. 20.2... 1 — — 1 
Total 38 26 13 5 102 
Socios nuevos ingresados en el mes de diciembre de 1926 .. 89 
Socios nuevos ingresados en el mes de diciembre de 1927 .. 102 
Diferencia en más ........ 13 
diciembre efectuó la asamblea ordinaria se- Año 1924, primer semestre .... 3.133 
mestral para renovar el Comité, la que fué » 1924, segundo > o 916 
muy nunerosa. » 1925, primer > .. 2.900 
Asambleas generales del Sindicato se efec- » 1925, segundo >» 2. 2816 
tuaron dos. » 1926, primer > .. 2.631 
Comunicados a la Prensa » 1926, segundo >» .. 2.199 
y t , » 1927, primer » .. 2.500 
Dando cuenta de las actividades más salien- » 1927, segundo >» .. 2.783 


tes del Sindicato se han publicado 43 informes 
en el curso del semestre último. 


Tarjetas sindicales 
Se otorgaron 1.538 tarjetas durante los seis 


meses y 108 permisos para trabajar en talleres 
no organizados. 


Carnets 


Se vendieron desde el primero de ¡julio has- 
ta el 31 de diciembre 563 carnets. 
El número total de carnets expedidos es de 
3.655. 
EFECTIVOS DEL SINDICATO 


En los últimos seis meses ingresaron al Sin- 
dicato 949 socios, 9 más que el semestre an- 
terior. Se dieron de baja 1.301 por estos mo- 
tivos: morosos, 1.118; que trabajan por su 
cuenta, 104; que son capataces, 67; falleci- 
dos, 15. En el término moroso la C. A. inclu- 
yó a todos aquellos que han dejado de cotizar 
desde diciembre de 1925, 

El número total de afiliados aleanza a 3.200, 
sin contar los socios con menos de tres meses. 

En el semestre cotizaron 16.700 compañeros, 
lo que da un promedio mensual de 2.783. 

De las cuotas cobradas, 15.100 correspon- 
den a oficiales y 1.600 a medio oficiales. 

Computando las cotizaciones como se hycía 
anteriormente, o sea un cotizante por cada 
peso eobrado, se habrían percibido en el se- 
mestre, 15.900 cotizantes, o Ecan 900 más 
que en el semestre anterior. 

El crecimiento, pues, absoluto de las coti- 
zaciones mensuales es de 150, 

Damos a continuación el número de eotizan- 
tes desde la constitución del Sindicato: 


Los talleres organizados suman 180, diez 
menos que el semestre anterior. Esta diferen- 
cia no se debe atribuir tanto a un descenso 
real como a la comprobación, merced a las 
reuniones de personales convocadas por la 
C. A., de que algunos de los talleres habían de- 
jado de existir y otros habían reducido su per- 
sonal a uno o dos obreros, no obstante tra- 
tarse de talleres que otrora tuvieron impor- 
tancia relativa. 





Constitución del Sindicato 
de la I. del Mueble en 
Río de Janeiro 


El 27 de junio de 1919 se fundó en Río de 
Janeiro, capital del Brasil, una Alianza de 
Obreros Ebanistas, euya actividad, victoriosa 
al principio, no tardó en ir perdiendo su vigor, 
A principios del año ppdo. se procedió a la 
reorganización, y el Y de marzo de 1927 una 
asamblea general aprobó la revisión de los es- 
tatutos así como la modificación del nombre de 
la organización, que se denomina ahora Ásocia- 
ción de los Obreros de la Industria del Mueble. 

La Asociación reorganizada agrupa en su se- 
no a los distintos ramos de la industria del mue- 
ble, así eomo lo determinan sus estatutos, Acep- 
ta como principio la lucha de clases y se propo- 
ne intervenir en ella utilizando los medios de ac- 
ción propios de la organización obrera. Sus 
fines son determinados como se expresa a conti- 
nuación : 





a) Luchar por el mejoramiento económico, 
profesional y moral del gremio de la in- 
dustria del mueble; 

b) hacer una propaganda intensa por la con- 
solidación de la jornada de ocho horas y, 
por consecuencia, la abolición de las horas 
extraordinarias; 

c) combatir los sistemas del trabajo nocturno: 
en turnos y del trabajo a destajo; 

d) promover la instrucción profesional de 
los socios para perfeccionarlos en los dis- 
tintos ramos de la industria del mueble; 

e) hacer aplicar integralmente todas las le- 
yes que benefician al gremio; 

f) crear una bolsa de trabajo o seeción de 
colocación ; 

9) auxiliar peeuniariamente a los asociados 
desempleados por motivos ajenos a su pro- 
pia voluntad; 

h) auxiliar a los socios en huelga; 

¿) luchar por el pago y descanso semanales y 
por la higiene en las fábricas y talleres; 

j) dar a los socios asistencia jurídica; 

le) mantener relaciones con las entidades af- 
nes en los Estados del Brasil con el fin de 
promover la creación de la Federación Nas 
cional de la Industria del Mueble. 

La Asociación publica un Boletín Mensual, 
en el cual se designan las siguientes tareas in- 
mediatas: 

a) Agrupar en la Asociación a los 3.000 
obreros del mueble ocupados en la Ca- 
pital; 
ereación de una situación económica prós- 
pera para la Caja de la sociedad; 
publicación regular del órgano oficial; 
Eficiencia máxima de la Bolsa de Traba- 
jo y, por consecuencia, funeianamiento 
perfecto de la Caja de Auxilio ; 
auxiliar en la medida de sus fuerzas a 
la creación de la Federación Nacional; 
Cimentar los lazos de solidaridad inter- 
nacional de los trabajadores, 


U. 1. 0. M. 





Sindicato de Carpinteros 
de Córdoba 


UNA HUELGA CONTRA EL CAPITALISTA 
BLANK 


Los camaradas de Córdoba nos comunican 
haberle declarado la huelga al burgués Blank 
por negarse a expulsar del taller al traidor 
Abrahan Singene. 

Acosado por la lucha, el referido capitalis- 
ta se propone buscar obreros en esta capital. 

Es necesario que los compañeros tengan. 
bien en cuenta esta situación y no acepten 
trabajo para Córdoba sin consultar a nuestro 
Sindicato. 

Blak debe ser vencido por la solidaridad de 
todos los trabajadores de la industria del mue- 
ble. 


Se cita a los siguientes 
compañeros 


Por no dar señales de vida ante las repeti- 
das notas enviadas por la Secretaría del Sin- 
dicato, se cita públicamente a los compañe- 
ros: Carlos París, matrícula 274 y Lubschih 
Carlos, matrícula 135; ebanista el primero y 
tallista el segundo. Estos compañeros deben 
presentarse a la Secretaría del Sindicato don- 
de se les explicará el motivo de esta y otras 
citaciones hechas anteriormente, y a las que 
no contestaron. 

La no concurrencia a este llamado puede 
originarles serios perjuicios a esos compañe- 
ros, de los cuales sólo ellos serán los respon- 
sables por no saber cumplir con sus deberes de 
obreros sindicados. 








Avisos importantes 


ASAMBLEAS SINDICALES 


Más que un derecho, la asistencia a las” 
asambleas del Sindicato constituye una de 
las principales obligaciones para sus miem- 
bros. 

Camarada: concurra usted a todas las 
asambleas. 


Los socios MOROSOS 


Atrasarse en el pago de las cotizaciones 
no habiendo un motivo justificado, implica 
la pérdida de todos los derechos. La justi- 
ficación para eximirse del pago débe hacer- 
se mensualmente en la Secretaría de la Or- 
ganización. 
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ACCION OBRERA 








ALANCES DEL SINDICATO 


SEPTIEMBRE DE 1927 


ENTRADAS 
Saldo— 
Saldo del mes anterior ........-. $ 
Cotizaciones— 
Según estampillas conf. Nos.: 
7.301 ul 7.500, Serie C ...... » 
8.501 al 9.500, Serie € ........ > 


10.401 al 11.800, Serie € .... » 
001 al 600, Serie B (La ofic.) .. » 
Alquileres— 

De la U. O. L. (junio) 
De la U. S, A. .septiembre) 
Cuotas especiales— 
Según estampillas No. 15.943 al 

16.000, Serie E 
2,000estampillas R. Sindical .... >» 
Carnetis— 
Cobrados según talonario números 
3.301 al 3,400 
Deuda Nejamis— 


Recibido a cuenta en ag. y Sep... » 
Donación — 
Del personal de Manuel Martínez 
al Comité Pro-presos ......... » 
Superávits— 


Beneficio de la rifa y festival rea- 
lizado el 13 de agosto de 1927 
en el salón «Augusteo», según 
consta en el respectivo balance. » 


Totalao Aa eos a $ 
SALIDAS 

Alquileres— 

Alquiler del local (agosto) ..... $ 
Utiles— 

Utiles de Secretaría +........... » 

Utiles de limpieza .............. » 
Cotizaciones— 


2.600 cotiz. a la U. S, A. (sep). » 
2,800 cotiz. a la U. O, L. (jun.).. » 
Sueldos y jornales— 


Sceretario General ............. > 
Ayudante de Secretaría ........ » 
JODIAdOTES ...ooooonmmocsorom.». » 
Limpieza ....o.oooooronmmoncrron> » 
Comité de Reorganización— 
Jornales y gastos para su mante- 
nimiento ........... AS > 


Tranvías— 
Gastos de tranvías en el mes ... > 
Electricidad— 

Consumo de energía eléctrica ... » 
Gastos de lámparas y artefactos. » 
Estampillas— 
Compra de timbrados 

Acción Obrera— 
7.500 ejemplares (agosto) 
7.500 cjemplares (septiembre) ... 

Expedición— 

Envío del periódico al correo .... >» 


. 
. 
. 
. 
. 

YY 


500 fichas adderrsograph ........ > 
Porte Pago uso. coeroccccar os > 
Solidaridad— 
2.000 estampillas de R. Sindical . 
Subvención a Bandera Proletaria 
de abril a septiembre ....... » 
Al Comité Pro-presos .......... > 
Imprenta— 
Gastos de imprenta ............ » 
Talleres en huelga— 
Gastos del Comité de huelga de la 
casa Beremblum ............ > 
Gastos del Comité de huelga de la 
ezsa Morcovechio ............ » 
O total... 0.0... . $ 
RESUMEN 
Entradas" nono > aaa aso $ 
A AROSA » 


Saldo que pasa al mes de octubre. $ 
DISTRIBUCION 


Saldo que pasa al mes de octubre, $ 
Depósito en garantía del alquiler. » 
Depósito en garantía por salones. » 
Depósito en garantía del P. Pago. » 
Depósito garantía C. H. A, D. E. > 
Préstamo al S. O. Af, del Autom. » 


LO e $ 


OCTUBRE DE 1927 


ENTRADAS 
Saldo— 
Saldo del mes anterior ......... $ 
Cotizaciones— 
Según estampillas conf. Nos.: 
11.801 al 12.200, Serie € ...... > 


yv 

















12.901 al 13.1000, Serie € ..... $ 200.—,1.000 cotizaciones Serie B (medio 
17.001 al 17.500, Serie C ...... > ei Oficiales) .oveooomer cierro... $ 
17.601 al 19.000, Serie C ..... >» 1,400.— Sueldos y jornales— 
601 al 800, Serie B ......... »  100.—| Secretario General ............. >» 
5.493.73 901 al 1.000, Serie B .......... >» 50.—/:'Ayudante de Secretaría ........ » 
Alquileres— CODEACOLES Heiao tido ses ios > 
De la U. O. L. (julio) ......... >» 40.—| Comité de Reorganización (inclu- 
200.—| De la U. S. A. (octubre) ....... >»  200.— SONAS o ao tl are » 
1.000.— Multas— DAD psp SOLA. > 
1.400.—| Multas cobradas al compañero Ga- «Acción Obrera»— 

300.—|  limberti Napoleón ............ » 5.—|7.000 ejemplares (octubre) ..... » 

Idem, ídem a Paleromo Joaquín. » 5.—|1.000 ejemplares idisch (octubre) 

0 a —— y 500 invitaciones de asamblea » 

200.— A o $ 8.595.69| Por un clisé......«oo.o..o.o..o00o..... >» 

Electricidad— 
SALIDAS Consumo energía elée. (octubre). » 

58. Alquileres— Arreglo de tapones y luz ....... > 

200.—| Alquiler del local (septiembre) .. $  430.— Utiles— 

Cotizaciones— Utiles de Secretaría ........... > 
2.400 eotiz. a la U, S. A. (oct.). » 240.—| De limpieza y encerado de piso.. >» 
40.—| 300 ídem, ídem, medio ofic. .. » 15.— Biblioteca Social — 
2.900 cotiz. a la U, O. L. (jul). » 145.—| Compra de libros israelitas ..... > 
9p,—| 2.900 eotiz. al C, Pro-presos .. >» síi.— Porte Pago— 
Sueldos y jornales— Remisión del periódico y circula- 
Secretario General ............ » 297.— res para asambleas .......... » 
s3.—| Ayudante de Secretaría ........ » 380.— Estampillas— 
CODTAdOreS das casa ajalo dae aaa »  440.—| Compra de timbrados .......... > 
LIMpleza hito stos feta donadas »  100.— Préstamos— 
Comité de Reorganización, inelu- Pavlovek Peter y Jerdik Augusto. » 
SON LASTOS: dono aca a ea aa » 325.45 Tranvías— 

405.— Electricidad— Gasto en el mes (Secretaría) ... » 
| Consumo de energía eléctrica ... >» 59.95| Idem, ídem (cobrador, Lanús) 
9.439.783 Unión Telefónica— Talleres en conflicto— 

'Abono hasta el mes de oetubre .. » 53.15 | Huelga del taller A. Roche .... » 
Por comunicaciones .....o.ooo... > 5.82| Idem, ídem, Camen y Bag ..... » 
Imprenta— 
ago —| Gastos de imprenta ...oooooooo. »  9,— Total ............ $ 
a ES RESUMEN 
33.70 | Envío del periódico al correo ... >» 8.20 ; . 
38.5% «Acción Obrera»— POEPADAS cata toas $ 
, Compaginación del periód. idich. >» O A O O OOO > 

960.— Porte Pago— 

294 E EE de Porte Pago ......... » 80.12| Saldo que pasa a diciembre .... $ 

dE stampillas— . > 

237.60 Compra de timbrados ......... > 4.— P DISTRIBUCION 

80 peer” Donaciones— Saldo que pasa a diciembre .... $ 

440 — Al $. de Biseladores (Capital) .. » 50.— Depósito en garantía del alquiler. >» 

PA a A Utiles— Depósito en garantía por salones. > 

Utiles de Secretaría ........... » 11.50| Depósito en garantía del P. Pago. » 

Varios— Depósito garantía C. H. A. D. E. » 

337.49 Encerado de pis0 ..ooooom.o.o.o. »  10,—| Préstamo al S. O. Af. del Autom. » 
: Tranvías— Préstamo a los compañeros Paulo- 
6.35 Gastos de tranvía durante el mes. » 1:75 vek Peter y Jerdik Augusto, 
el Talleres en conflicto— para adquisición de herramien- 

66.15 Conflicto de la casa Beremblum . > 28.90 tas por efecto de incendio .... >» 

A p > 
il TAE 1... $ 2.615.84| a la $ 

PO 

e E DICIEMBRE DE 1927 

294.48! Entradas do aa $ S.595.69 ENTRADAS 

931.84 SAMA a a Io ea » 2.615.84 Saldo— 

8.30 Saldo que pasa a noviembre ... $ 5.979.85 ie Buin A » 
14.50 DISTRIBUCION ina estampillas conf. Nos.: 

y. 5] 23. 4] SIE g za 

3.53 Saldo que pasa a noviembre ... $ 5.979.85 Y Egel Cies >> E 
o00.—| Depósito en garantía del alquiler. » 2.057.— A OS 

5 Depósito en garantía por salones. » 100.—| De la U. $. A. (diciembre) ..... > 

59, — Depósito en garantía del P. Pago. »  160.—| De la U. O. L. (agosto, septiembre 
$57.20 Depósito garantía C. H. A, D. E.» 50.—| y octubre ..oocococcococ..o.. > 
Préstamo al $S. O. Af. del Autom. » 1.00).— Cuotas solidarias— 
80.— Según estam. Nos, 9.421 al 9.500 » 
Total e.....ooo.».. $ 9.286.85 Venta de carnets— 
Según talon. N.” 3.501 al 3.600.. » 
293.70 NOVIEMBRE DE 1927 pora 
Del compañero Pérez Francisco, 

OZ ENTRADAS para la biblioteca ........... » 
= Saldo— : 
3.644.04| Saldo del mes anterior ........ $ 5.979.85 Total oorconoononos $ 

Cotizaciones— SALIDAS 
Según estampillas conf, Nos.: P 
9.439.73| 17.501 al 17.600, Serie C ..... »  100.—| 41 A Ñ 
3.0544.04| 19.001 al 19.600, Serie C ..... o Poole) 04 
-—-—| 22.001 al 23.600, Serie C ..... LO o O, Pera asamblea 
5.795.69| 801 al 900, Serie B .......... O e a 
> : ES z otizaciones— 
2.001 al 2300, Serie B e. ....... > 150.— 000 y 309 de Y, ofic. a 1 U g 
5.795.591 p arial lin a a ¿A., hasta clbra! poa: Ne » 
o q e la U. ia re) .... »  200.— 5.000 y 300 14 ofic. a la U. O. L, 
100.—| Del sae O Tocatú S 3 hasta Octubre ......oooo.o.o... » 
- pe . e. A " .... . a Subvención — 

E Cuotas solidarias— A Bandera Proletari: 

50.—| Según estam. 16.701 al 16.800...» 100.—|% Sueldos y jornales , 
1.000.— Venta de Carnets— , eS AOS 
———— | Según talon. 3401 al 3.500 4 ES Secretario General ............. > 
9.102,59 GS rt O e «Ayudante de Secretaría ........ » 

y ES ECODEMOPOS Eoanursae o leeis ee » 

Total poccococnoooo $ 8.822,85! LIMP iaa a e » 

SALIDAS | Comité de Kcorganización y gus- 
e | tos para sí mantenimiento ,.. > 

Alquileres— | Acción Obrera— 

5.195.60| Alquiler del local (octubre) ... $  430.—|7.000 ejemplares Acción Obrera 
Cotizaciones— Wu (ROVIEMPRO). ana laraso ae » 

2.300 cotizaciones a la U. S. A. 1.000 ejemplares Acción Obrera en 
400,-—| Serie € (noviembre) ........ 1. + "230. ¡dich Y “Cliehes.: -<..c.. meso. » 



























Electricidad— 
50,—| Consumo de energía eléctrica (mo- 
VIMEO) de e aaa > 40.15 
237.60| Por arreglo de ventiladoros .... » 17.— 
80.-— Utiles— 
440.—| Utiles de Secretaría ............ > 49.95 
Idem limpieza y encerado de piso » 10.80 
279.20 Porte Pago— 
100.—| Por remisiones varias .......... > 28.51 
Biblioteca Social— 
266.—| Compra de libros israelitas ..... » 27.85 
Estampillas— 
81.—| Compra de timbrados .......... » 62.50 
21.65 Expedición— 
Gastos de expedición y eompagi- 
58.35| nación de los dos periódicos .. » 35.35 
Es Tranvías— 
Gastos de tranvías en el mes .. » 28.15 
37.60 Imprenta— 
11.—.| Gastos de imprenta ............ » 61.— 
Encuadernación de dos ejemplares 
40.60| de Acción Obrera ............ > G.— 
Talleres en conflicto— 
Muelga en el taller A, Roche .... » 567,50 
24.61 Déficit— 
Pic nie de noviembre 27 ....... > 300.86 
15.—| Alquiler de una heladera y farol >» 6.20 
80.— Totadli ds $ 4,073.41 
RESUMEN 
19:80 | EniPadas ccoo anpuevoorosios $ 8.503.894 
AMES Aroa » 4,073.44 
361.45 | Saldo que pasa al mes de enero . $ 4.430,40 

EAS DISTRIBUCION 

2.909.51 Activo 
Saldo que pasa al mes de enero .. $ 4.430,40 
Depósito en garantía del alquiler. » 2.057.— 

s.so>.85| Depósito en garantía por salones. »  100.— 

2.909.51| Depósito en garantía del P. Pago. >  100.— 
Depósito garantía C. 1. A. D, E. » 5U.— 

5.913.34 | Préstamo al S. O. Af. del Autom. » 1.000.— 

Préstamo a los compañeros Pau- 

lovek Peter y Jerdik Gustavo 
5.913.34] Para adquirir herramientas ... » 80.— 
2 n57 —| Deuda Luis Nejamis ........... » 85.— 
dei ne Totalicas isc. $ 7.902,40 
50,— Pasivo 4 
1 .000.— Fondo pro escuela de dibujo ... $ 471.99 

Resumen 

ACHVO Mala e Eo aa $ 7.902.40 
AO AS » 4711.99 
A A A Ie A $ 7.430,41 

9,300.34 

BALANCE DEL PIC NIC REALIZADO 
EN NOVIEMBRE DE 1927 
ENTRADAS 
Entradas— 
5.913.341 1.229 entradas a $ 0.40 cada una. $ 491.60 
Postales— 
296 postales a $ 0.10 cada una . > 29.60 
2.000,— Bonos— , 
150.—|1,100 bonos de $ 9.50 cada uno . »  550,— 
1.584 ídem, íd. 0.20 ídem ...... » 316.80 
200.—| 357 ídem, id. 0.15 ídem ...... » 53.55 
386 ídem, íd. 0.10 ídem ...... » 53.60 
124.— e 
> AO dr $ 1.500,15 
SALIDAS 
40.— Gastos preliminares— 
Tranvías, trenes y comisiones rea- 
lizadas para buscar localidad y 
0.50] otros trámites ............... $ 56.30 
Imprenta— 

8.503.814] Bonos, entradas, programas, ete.. » 122.60 
EtIQUEtas NT Ad > 1.90 
DNVUABOICES NAS een Deia aa ta > 37.00 

Porte Pago— 
430.—| Porte pago día 24 de noviembre, > 19.51 
Idem, ídem día 6 de abril ....... > 11.72 
100.— Trabajos— 
Para la construeción de las easi- 
llas de servicios, toilette, ete... > 1S.— 
215.— Materiales— 
5 carteles en tela ............. » 2),— 
644.—(30 metros de arpillera ......... » 9,-— 
Postales y sobres 
15.—/|1.500 postales (correo sin estam.) » 40.50 
1.500 sobres (ídem, ídem) ...... > 2.20 
297. .— Varios— 
S0.—| Alfileres, botiquín y tachuelas .. » 8.55 
H0.—| Cazuelas y clavos surtidos ..... > 3.30 
100.— Premios— 
Dos «necessaires» ..ooooooo.omo.. > 4.40 
134.10] Dos lapiceras pluma fuente ..... > 3.80 
Muñequitos, €tC. .............. > 16,40 
Regalos— 
292.52] Muñequitos ..... ooo... ..... > 28.70 
Acarreos— 
78.—| Camión para llevar los útiles ... » 30,.— 








ACCION OBRERA 











Carácter económico y valor educativo 
del Sindicato obrero 


La organización obrera no puede, ni debe, 
ser socialista o anarquista; ni ostentar cual- 
quier otra ideología, porque ya no agrupa- 
ría a las clases obreras por su condición real 
de productoras. Y si los Sindicatos se procla- 
maran partidarios de tal o cual opinión polí- 
tica o doctrinaria, agruparían a los trabajado- 
res, no en calidad de productores, como explo- 
tados, sino por un vínculo ideológico, en cali- 
dad de hombres que tienen una misma opinión, 
Sería una agrupación por afinidad de ideas, y 
no por identidad de intereses. El resultado 
práctico sería la existencia de tantos sindi- 
catos como grupos de trabajadores que pensa- 
saran diversamente sobre política, filosofía o 
religión. El gremio, en vez de reunirse en un 
solo organismo de combate, se fragmentaría 
en una multitud de agrupaciones diversas, y 
muy a menudo en luchas unas con las otras, 
sin lograr ponerse de acuerdo para combatir 
con eficacia la explotación de que son ohje- 
to todos los obreros, indistintamente, como 
productores, 

Así resulta cuando los socialistas y los 
anarquistas pueden seguir hasta sus últimas 
consecuencias el desenvolvimiento y la apli- 
cación práctica de sus principios. Pero el mo- 
vimiento obrero tiene fundamentalmente la 
tendencia a desarrollarse fuera de esos princi- 
pios, y en virtud de sus propias fuerzas. 

Los trabajadores, agrupándose por sus inte- 
reses, responden de una manera natural e ins- 
tintiva a su condición de productores. Pres- 
cinden de las opiniones que artificialmente se 
han ereado fuera de su ambiente y dan una 
base real y duradera a su organización sindi- 
cal, Que sean hombres o mujeres, adultos, mu- 
chachos o viejos, de un color o de otro, natu- 
rales o extranjeros, creyentes o antirreligio- 
sos, partidarios de la acción electoral, indi- 
ferentes o antiparlamentarios, todos ellos son 
explotados por el capitalismo y oprimidos por 
el Estado. Todos, indistintamente viven la 
misma vida de trabajo, sufriendo las mismas 
miserias y teniendo idénticos motivos para 
emprender la lucha por su emancipación. 

Al agruparse en Sindicatos no se tiene en 
cuenta más que la condición de productores, 
gue es el earácter común de todos los obre- 
ros. Ni se les exige otra condición, como ser: 
irreligiosidad o abstencionismo electoral, por- 
que sería exigirles que trajeran al seno del 
sindieato una opinión ya elaborada afuera, y 
que coincidiera con la proclamada por la agru- 
pación. Equivaldría a realizar una vineula- 
ción teórica, ideológica, de opiniones, la cual 
es siempre efímera mientras que una vincu- 
lación por una condición económica es imbo- 
rrable mieniras persista la condición de pro- 
ductores. 

El patronato no explota a los hombres tra- 
bajadores por su condición de seres que pien- 
san anárquica, socialista o religiosamente, sino 
por su condición de productores esclavos. 

¡Al entrar en el Sindicato y vivir activamen- 
te su vida de lucha, los trabajadores se van 
librando de opiniones y sentimientos que les ha 
inculeado la educación burguesa, para adqui- 
rir otros que se avengan con su condición de 
productores en revuelta, 

No sólo se transforman ellcs mismos ,a im- 
pulso de la acción, sino que van reduciendo 
la autoridad y el dominio patronal, en el cam- 
po mismo de la producción, haciendo valer su 
voluntad, hasta entonees desconocida, impo- 
niendo derechos y destruyendo condiciones 
que no convienen. Se afirman en los hechos co- 
mo productores revolucionarios que no sólo 
mejoran sus condiciones de trabajo y de vida, 
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Gratificaciones— 
A los aguateros, $ 5 cada uno .. >» 19.— 
Al peón de la localidad ....... > 10.— 
Al encargado del terreno ....... >» 70.— 
Orquesta— 
Servicio de orquesta ........... »  150.— 
Premios— 
Romper piñata y OÍT0S ......... > 0.80 
Buffet— 
Cerveza, hielo y eanillero ...... > 460.70 
Pan, 200 kilogramos ........... > 80.— 
Naranja Crush, 70 cajones ..... »  220.— 
Soda Belgrano, cigarrillos ...... >» 40.— 
Servicio y útiles de la Gastron.. » 144.60 
Total ............. $ 1.801.01 
RESUMEN 
RANAS: Tarscacocoonesanoso caos Y 1-SOL.0L 
A Pron e 1, LO 
DL nana $ 300.86 


R. Manca, contador. Luis Verdone, tesorero. 
Comisión Revisora de Cuentas 
Jesús Bascoy, Juan Rozier, Féliz Mussini 


ES 


Con la acción sindicalista se destruye todo sentimiento 
de quietud, de sumisión y de espera. Los hombres 
se hacen rebeldes y aprenden a no esperar que 
otros les hagan el favor de emanciparlos 


sino que dan nacimiento a una potencia que 
se va adueñando, poco a poco, de la autoridad 


del lugar de la producción, desalojando pro* 


gresivamente la voluntad del dueño, hasta lo- 


grar completar ese adueñamiento con lo to- 


ma de posesión material del taller y de la tie- 
rra. En esa obra les basta su condición de 
obreros; más aún: les es de imprescindible 
necesidad, puesto que sólo negándose a seguir 
ejerciendo su función de productores les es 
posible hacer triunfar sus aspiraciones. El 
triunfo reposa en su condición de producto- 
res en revuelta. Y para que esa libersción y 


esa transformación de la personalidad del 


obrero sumiso en obrero revolucionario sea 
realmente un hecho y no una ficción, es fun- 
damental que el esfuerzo libertador parta de 
los mismos trabajadores; que sea alimentado 
con sus entusiasmos y pasiones, y propiciado 
con su intervención personal. Es una libera- 
ción confiada a los mismos interesados, 

Una objeción que continuamente hacen los 
socialistas y anárquicos es que el sindicato 
es una agrupación eminentemente egoísta, por 
que une a los trabajadores por sus intereses. 
Pero no es, más que una objeción teórica, y 
no el resultado de una inteligente y desintere- 
sada observación de la práctica sindicalista. 
Es necesario estudiar la función del sindicato, 
especialmente en su aspecto educativo, para 
destruir lo que en realidad no es más que una 
«objeción». El mundo burgués hace del hom- 
bre obrero un enemigo del hombre obrero. 
Deseneadena entre los trabajadores una des- 
piadada e inmoral concurrencia, que los con- 
vierte en seres envidiosos, avarientos, «egoís: 
tas, impulsivos, supersticiosos, ignorantes y 


hasta instrumentos del patronato en contra de 


sus mismos compañeros de miseria. 


Y ese mismo mundo burgués que le repro- 
cha sus malas cualidades—euando se habla de 
moral y de buenas costumbres—es quien le im- 
pide elevarse y desprenderse de esas odiosas 
condiciones. 

¿Cómo se educa el corazón, se elevan los 
sentimientos? ¿Cómo se desarrolla la persona- 
lidad del productor, para que resulte distinta 
de lo que la ha hecho la educación burguesa, 
para que pierda la característica propia de es- 
elavo del capitalismo? No es por medio de pré- 
dicas religiosas, de discursos patrióticos, ni de 
sermones de moralistas, Las palabras nunca 
han tronsformado nada. Las religiones han si- 
do numerosas y los moralistas incontables, y, 
sin embargo, jamás lograron cambiar un sis- 
tema social. No han sido otra cosa que el re- 
sultado de determinadas condiciones sociales, 
y nada más. En la vida, lo que modifica y 
transforma, hasta dar nacimiento a nuevas for- 
mas sociales, con sus eorrespondientes tipos de 
hombres, es la acción de los hombres, su volun- 
tad, impulsada por un interés real. 

En el campo de la producción, en el taller, 
reina, para la conveniencia de los capitalistas, 
la más encarnizada concurrencia entre los 
trabajadores. Ellos mismos se miran y se con- 
sideran como enemigos; se tratan tan mal que 
intentan eliminarse de los mejores puestos, La 
asociación sindical que los vincula para 
la defensa de los intereses comunes, les de- 
muestra con hechos lo dañino que es la eoncu- 
rrencia, práctica odiosa, entre explotados; y 
logra, mediante experiencias, destruírla, ha- 
ciendo de los que antes eran enemigos, hombres 
solidarios en la acción y en la vida del taller. 

En el sindicato se va practicando la solida- 
ridad fraternal que en vano predican todos los 
moralistas y religiosos. Allí se le ejerce todos 
los días, en cada ocasión; no a impulsos de 
teorías o de palabras, sino por la necesidad en 
que se ven los explotados de no continuar una 
lucha intestina, La práctica sindical hace que 
el trabajador aprenda a amar, a respetar, a 
defender a sus compañeros de miseria y de ex- 
plotación. 

La lucha genera en el trabajador un senti- 
miento nuevo, el sentimiento de elase, en opo- 
sición con el egoísmo individual hasta enton- 
ces dominante. La práctica sindical es el 
más eficaz medio para eliminar de entre'los 
obreros al traidor, el ser repugnante que to- 





dos—por lo menos en teoría—repudian. La 


acción de la crítica, la persecución, el escar- 
nio, todas esas medidas forman la atmósfera 
moral que hace imposible la vida de esos se- 
res y que contribuye a impedir su desarrollo. 

Con la acción sindicalista se destruye to- 
do sentimiento de quietud, de sumisión y de 
espera. Los hombres se hacen rebeldes, 
aprenden a no esperar que otros le hagan el 
favor de emanciparlos. Se acostumbran a rea- 
lizar el esfuerzo necesario para libertarse de 
la dominación capitalista, sin tutores, ni me- 
diaciones. Dan valor a su «yo»; aprenden a 
levantar la frente sin temores, ni miramientos, 
dando valor a su obra, a su condición de pro- 
ductores. 

Así descartan el milagro y la espera, reem- 
plazándoles por la fe exclusiva en sus pre- 
pias fuerzas; y consideran que la palanca más 
poderosa para su emancipación está en su ca- 
pacidad y en la acción directa, 

En la organización sindical, en la lucha de 
todos los momentos, se forman los com- 
batientes, hombres nuevos, capaces de los ma- 
yores heroísmos, y los verdaderos enemigos de 
la organización capitalista de la sociedad. A 
los no obreros, la gente que vive fuera de la 
producción no le es posible participar con efi- 
cacia en la lucha. 


más buena intención y voluntad que tengan. 
Su revolucionarismo no pasa de la teoría, del 
folleto o de la tribuna. Por sus condiciones so- 
ciales, no tienen nada que hacer valer en el 
campo de la producción, que es donde se ejer- 
ce la explotación de los trabajadores. Su in- 
tervención en la lucha no tiene trascendencia 
en las relaciones entre capitalistas y obreros. 
No logra desplazar en lo más mínimo las con- 
diciones reales de la explotación y del domi- 
nio capitalista. 

No sólo no es capaz de realizar una acción 
revolucionaria en el taller y en el campo, sino 
que se presenta como un peligro nada des- 
preciable cuando interviene en el movimiento 
obrero, 


Esa gente vive en el mundo burgués, se ali- 
menta de él y desenvuelve su actividad diaria 
cumpliendo alguna función social útil para 
la conservación de ese mundo. Posee las ideas, 
las costumbres, los sentimientos y los procedi- 
mientos burgueses. Y, por lo general, su inter- 
vención en la lucha obrera no es a consecuencia 
de una renunciación del puesto o de la fun- 
ción que tienen en el mundo burgués, sino que 
las conservan, y se erigen en directores mate- 
riales o espirituales del movimiento obrero. 


¿En qué inspiran su acción? No la pueden 
inspirar en la condición de explotados por el 
capitalismo porque no son productores. La 
inspiran en teorías, y son, en el mejor de los 
casos, «convencidos» de que el mundo social 
está mal organizado. Pero un convencimien- 
to que no resulta de una situación real y de 
miserias y de explotaciones no es nunca un 
motivo suficiente, ni una garantía para que la 
acción sea un hecho y su realización sea per- 
manente, 

Su intervención no es natural, sino que es 
una intervención externa, que no surge del 
mismo foco de la explotación, del taller. Tie- 
ne un carácter de protección hacia el débil, de 
tutela y de amparo, lo que presenta una se- 
rie de peligros para el desenvolvimiento del 
movimiento obrero, 

Ellos traen al campo obrero su educación 
burguesa, sus vicios, sus apetitos y su vanidad 
personal, todo muy envuelto bajo la aparien- 
cia de una cultura científica y literaria. Y a 
consecuencia de esas condiciones personales 
tienden a desviar de su ruta el movimiento de 
los productores revolucionarios. Con su inter- 
vención personal consiguen sacarlo del terre- 
no de la lucha de elases, para encaminarlo al 
ejercicio de la acción electoral, que equivale 
a trabajar por la conservación de la organi- 
zación política de la burguesía—el Estado,— 
erigiéndose ellos en representantes de una cla- 
se a la que no pertenecen; o convierten al 
movimiento de los trabajadores en una enor- 
me clientela de sus escuelas filosóficas, de 


Aun cuando se proclame 
revolucionaria, esa gente no lo puede ser por 


























sus sectas, en lucha más o menos encarnizada 
unas con las otras, 

El sindicalismo quiere que el movimiento 
sea exclusivamente obrero, que saque las ideas, 
métodos, tácticas, moral, energía, dirección y 
finalidad de su mismo seno. De ese modo el 
productor se preserva de las influencias ex- 
trañas y desviadoras de gente evidentemente 
burguesa o de apariencia revolucionaria. Pres- 
cindiendo de sectas y de partidos los trabaja- 
dores buscan la fuerza en sí mismos, en su Or- 
ganización sindical, que ellos fortalecen con 
la solidaridad efectiva de sus compañeros de 
taller y sin preocuparse de otros intereses que 
no sean los suyos. 

BarToLOMÉ Bosio. 





El temor a lo desconocido pone a los hom- 
bres en una actitud mental favorable a to- 
das las maldades y a todas las violencias. 
La imaginación del ignorante forja los mi- 
tos que lo hacen esclavo, paralizando su vo- 
luntad con las cadenas del terror supersti- 
cioso. El hombre turbado por el miedo pier- 
de el deseo de conocer la verdad; y poco a 
poco, intoxicada su fantasia por los errores 
que ella misma inventa, llega a odiar la ver- 
dad, a perseguirla, sembrando en la huma- 
nidad pasiones malsanas y embrutecedoras. 


JosÉ INGENIEROS. 
POSODIOGOOSOGEOSIIIIIIIGIATIABE DIDIER SIAPPAPS 


Hay que engrandecer 
el sindicato 


——. 


Las fuerzas obreras del país atraviesan en 
el momento actual una desmoralización gene- 
ral, y es de preguntarse a cada instante: ¿cuál 
es el motivo de tan grande decaimiento de los 
trabajadores? Hay quien dice que se debe al 
poco desenvolvimiento de las industrias y eo- 
mo consecuencia lógica la desocupación que 
se produce en todas las ramas, a las que está 
supeditada la vida económica de todo explo- 
tado, 

Otros argumentan que como única solución: 
es la Organización Obrera la que debe intere- 
sarse para el buen desenvolvimiento de la 
misma, pero alegan que al Sindicato no con- 
eurren una buena cantidad de obreros debido 
a que éste no responde a ciertas soluciones que 
podrían poner coto a la desocupación y aliviar 
la situación de obreros en conflicto, porque 
creen esos obreros que el Sindicato debe ser 
una especie de sociedad de socorro mutuo. En 
la casi totalidad, los que piden esa norma de 
conducta, dentro de las organizaciones, son 
obreros que vienen del extranjero. Bien por 
el procedimiento que indican, pero hay que 
allanar una dificultad que hay de por medio. 
Como ser: Hacerles comprender a esos obre- 
ros que aquí, a la Argentina, deben venir mu- 
nidos y bien recapacitados de la escuela que 
reciben en los sindicatos del exterior, porque 
convengamos que la desorganización de las 
fuerzas obreras del país se debe, en gran pur- 
te, a las grandes reacciones habidas en el ex- 
tranjero, que han destrozado las organizaciones 
con las tiranías habidas y presentes, 

Emigran los obreros al país que más con- 
viene por sus condiciones de trabajo o por sus 
condiciones políticas del mismo; recapaciten 
los obreros que han tomado asiento en este 
país y traigan una iniciativa propia que con 
venga al engrandecimiento de las organiza- 
ciones, y veremos entonces cómo se consolidan 
las fuerzas obreras del país. ; 

A los compañeros ligados de cerca con los 
cbreros que comulgan con las tesis expuestas 
en estas líneas, les queda la obligación moral 
de indicar a dichos compañeros la necesidad 
de ir a formar en las filas del proletariado que 
representa la rama que ha él le corresponde 
por la profesión que ejerce, 

Yo invito desde estas columnas a todos aque- 
los camaradas que están organizados en su 
respectivo sindicato, para que militen dentro 
del mismo y obren en forma práctica para su 
engrandecimiento. 

Ux MILITANTE, 


BIBLIOTECA SOCIAL 


Los compañeros no deben olvidar que 
muestro Sindicato posee una excelente bi- 
blioteca de la que todos pueden servirse con 
sólo exhibir el carnet sindical y estar al co- 
rriente con las cotizaciones. 

La biblioteca es atendida todas las noches, 
excepto los sábados, que funciona de tarde. 
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El proletariado revolucionario en la concepción de Marx 


La doctrina de Carlos Marx ha dado ori-¡ 
gen a una literatura muy vasta y rica en ense- 
ñanzas. Discípulos fervorosos y adversarios 
enconados trabajan sin cesar en su interpre- 
tación y análisis, los unos para hacer resaltar 
su valor excepcional y los otros con objeto de 
pulverizar el formidable armazón «locirinario 
forjado por el genial pensador de Tréveris. A 
pesar de tan colosal caudal bibliográfico, que 
aumenta día por día, hay que reconocer— 
como lo advertía Sorel—que poco se ha ade- 
lantado en la inteligencia de las teorías de 
Marx. 

Arturo Labriola, ese espíritu fuerte e in- 
quieto que, últimamente, para no asfixiarse en 
la atmósfera irrespirable ereada por el fas- 
cismo ha tenido que refugiarse en Francia,—- 
Arturo Labriola, puede decirse sin hipérbole 
que ha consagrado a Marx su vida de estu- 
dioso, y es, entre los comentadores e intérpre- 
tes del pensador alemán, uno de los más pro- 
fundos y originales. Desde muy joven se dedi- 
có al estudio de los problemas económicos y 
sociales que Marx ha analizado con originali- 
dad y penetración aun no igualada. Su pri- 
mer estudio se refiere a la teoría del valor de 
Marx, la que, como es notorio, ha hecho sudar 
mares de tinta a los economistas de profesión. 
Posteriormente, y como complemento de su ac- 
tividad de militante socialista, tuvo una parti- 
cipación activa y destacadísima en el movi- 
miento intelectual que se denominó revisio- 
nismo marxista, del que se derivó, por Sorel, 
Lagardelle y Berth, en Francia, y por él, Leo- 
ne, ete. en Italia, la concepción revolucionaria 
del sindicalismo obrero. Después de Sorel, no 
hay duda que Labriola es quien más ha contri- 
buído a enaltecer el valor intelectual del sin- 
dicalismo. 

Los lectores de Acción Obrera han tenido 
ya oportunidad de apreciar la excepcional in- 
teligencia de Labriola, y el estudio cuya 
publicación iniciamos ha de contribuir a ro- 
bustecer la opinión forzosamente elogiosa que 
de este cerebro privilegiado tienen formado. 
El estudio en cuestión es un capítulo de uno 
de los libros más originales de exégesis mar-, 
xista—Mara nelleconomia e come teorico del | 
socialismo, publicado en 1908—que ha sido re- 
editado recientemente con el título de Studio ; 
su Marx. La tesis del autor, en lo que se re-; 
fiere especialmente a la economía marxista, dió 
lugar a comentarios muy diversos, y personas , 
de la competencia de Enrique Leone, por ejem- 1 
plo, se ereyeron en el caso de expresar su ab- 
soluta disconformidad. En cambio, en lo que 
concierne a la interpretación socialista, a la 
concepción social y revolucionaria del marxis- 
mo, los principales teóricos del sindicalismo se 
manifestaron a favor de la tesis de Labriola. 
Esa original y profunda interpretación hálla- 
se sintetizada en el capíttulo que nosotros in- 
sertamos. : 

Como se trata de una publicación de caráe- 
ter eminentemente popular y con propósito de 
propaganda, hemos omitido citas de csrácter 
bibligráfico, casi todas ellas en alemán, fran- 
cés, ete., que, si son interesantes para los bi- 
biliófilos, no son indispensables para la inteli- 
gencia del texto. 


Hasta aquí el sistema trata de especificar el 
principio esencial de la sociedad moderna. Em- 
pero, la investigación es dinámica. ¿Dónde es- 
tá la fuerza que impulsa a la sociedad actual 
hacia su disolución? ¿Cuál es el germen de 
las nuevas formaciones económicas? Respon- 
dendo a estas exigencias, Marx formula la 
teoría del proletariado revolucionario. Nos- 
otros debemos tratar de entender bien cómo se 
presenta el problema para Marx. 

En la tercera glosa sobre Feuerbach, Marx 
eseribía: «la teoría materialista que sostiene 
que los hombres son productos de las cireuns- 
tancias y de la educación, y que los hombres 
cambiados son el producto de outros hombres y 
de una diferente educación, olvida que las cir- 
cunstancias son modificadas por los hombres y 
que el mismo educador debe ser educado. Ella 
conduce necesariamente a dividir la sociedad 
en dos partes: una de ellas es elevada por en- 
cima de la necesidad. La convergencia del 
cambio de las circunstancias y de la actividad 
humana no puede ser entendida y explicada 
racionalmente sino como prácticas que se 
transforman.» 

Varias veces hemos señalado a la atención 
del lector este aspecto activo del marxismo. 
Hemos solicitado del lector su total desprecio 
de aquella manera macarrónica-ferriana de on- 
tender el materialismo histórico, según la cual 
las acciones de los hombres en sociedad serían 
el resultado o el producto de la particular in- 
fluencia que la economía ejerce subre los hom- 


bres, limitando la economía a la actividad con- 
quistadora de los bienes materiales. Ahora el 


lector se da cuenta que las llamadas «circuns- 
tancias» en medio de las cuales se desenvuelve 
la historia de los hombres son un momento de 





su misma actividad práctica, que, por así de- 
cirlo, se ha congelado y entumecido con rela- 
ción a un momento sucesivo de la actividad 
de los mismos. En el sistema marxista la ae- 
tividad espontánea de los hombres en socie- 
dad, come nexo de relación entre ellos y acción 
hacia un objeto y con un medio apropiado a 
nuestra economía, debe entenderse en un orden 
de sucesión formal. La actividad de ayer ha 
quedado reducida a instituciones, leyes, cosas; 
hase sistematizado según un orden estable y 
determinado. En cambio, la actividad de hoy 
desarrolla o subvierte el producto de la acti- 
vidad de ayer y por ese camino lleva a una su- 
cesión, a un proceso en el tiempo que se pro- 
longa al infinito. Pero el momento «activo del 
proceso está siempre en el hombre, o en el 
hombre eonsiderado en alguna particular si- 
tuación histórica o social. 

La acusación de fatalismo no aíecta el sis- 
tema de Marx, que no considera la economía 
fuera del hombre y, por lo mismo, como pre- 
videncia que reacciona del exterior; este siste- 
ma supera a la vez la vulgar oposición entre 
determinismo y libertad, en cuanto juine el 
motivo y la acción en el hombre mismo y con- 
sidera las circunstancias «omo acciones del 
hombre ya terminadas y coueretadas en deter- 
minados productos morales, legales e económi- 
eos, que aparecen como instituciones e relacio- 
nes históricas. Considerando las cosas desde 
el punto de vista de una acción ujecutada y 
con el resultado aleanzado, nos parece descu- 
brir la influencia de las «cireunstancias»; mas 
cuando consideramos la acción en un momento 
inicial, las «cireunstancias» nos aparecen como 
dato que el hombre pone en su libertad, hecho 
pasado de la actividad humana. La dependen- 
cia del hombre de las cireunstancias no es en 
el fondo sino la dependencia de sí mismo; la 
depencia del hombre de los productos del pro- 
pio espíritu, o sea, de este mismo espíritu con- 
siderado como acción acabada. Monde la ae- 
ción es asida en el acto de expansión del espí- 
ritu, ella nos aparece como ja rizón suficiente 
de sí misma. En tal caso, y en este sentido, el 
marxismo anticipa una de las tesis més bri- 
llantes de la filosofía bergsoniana. 

La anticipa y ofrece una amplia documenta- 
ción histórica en su teoría del proletariado re- 
volucionario. Marx ha depurado su análisis 
del capitalismo de todos los elementos espurios 
que podían llevar a una comprensión parcial, 
errónea y equívoca del sistema. Jas formas 
supérstites de los precedentes sistemas rconó- 
micos O derivadas del capitalismo, ofrcecn es- 
caso interés para el teórico que tiene unte sí el 
problema de la vida y del movmiento de la 
organización contemporánea de la vila econó- 
mica. Por ser, precisamente, supervivencias o 
subsidarias formas permanecen inermes € in- 
móviles en el fondo del sistema dominante, 
cual sedimento de un agua turbia y rápida. 
¿Qué consejo podemos extraer de ellas? En 
cambio, el exemen del sistema contradictorio 
de la fábrica nos descubre la fuerza revolucio- 


RH 


varia que impulsa el capitalismo hacia nuevos 


destinos. 


No hay aquí preconcepto doctrinario que 
sostenga u obseurezea el principio. La his- 
toria del proletariado, antes que escrita por 
Marx, hállase consagrada por las instituciones 
del capitalismo. Marx se limitará a indicar a 
través de qué vicisitudes la sociedad capitalis- 
ta se aproxima a su propia catástrofe. El au- 
tor de esta catástrofe, como el principio de su 
ejecución, está en el propio proletariado. El 
fin nos aparecerá objetivo debido a que es pro- 
ducto de una voluntad que, por las razones 
que la determinan, no puede ser desviada. Pe- 
ro él no se halla fuera de la elase que lo plan- 
tea e impone. Así podremos ver, contra la 
opinión de alguien, que el elemento teleológico 
del marxismo es un dato de observación pro- 
yectado fuera del campo en que se observa, O 
sea, es Ofrecido por el proletariado en las pro- 
pias razones de su lucha anticapitalista, y tal 
como se lo sugieren sus condiciones de existen- 
cia, y no una creación del pensador revolucio- 
nario, No lo impone al proletariado, sino que 
erece eon él. El marxismo no lo deduce de un 
ritmo hipotético de la realidad; al contrario, lo 
observa y extrae de una agrupación determina- 
da de hombres. En tal cireunstancia y en la 
manera cómo fué realizado hállase la enseñan- 
za permanente del marxismo. Y tan es así, 
qúe la nueva escuela (denominación aplicada a 
la que se inspira en el ejemplo y en Jus ense- 


ñanzas de Jorge Sorel) vuelve complacida a | 


Marx para tales principios y trata Je extraer 
de él el método aplicable a todas las chserva- 
ciones que la experiencia posterior a Marx ha 
venido ofreciendo. 

En el sistema de Marx el proletariado está 
concebido como un todo homogéneo de obser- 
vaciones que se desenvuelve orgánicamente con 
tendencias e inclinaciones que eon su Jesarrollo 
se hacen cada vez más profundas. (Juzgamos 
inútil, en adelante, citar las partes de las obras 
de Marx a que nos referimos, a no ser que se 
transeribían literalmente sus palabras). La in- 
mediata experiencia sugiere que dicho desen- 
volvimiento se realiza en dos sentidos diferen- 
tes. En primer lugar, el proletariado sigue 
una evolución que depende de su eficacia en la 
produción y marcha paralela a ésta. Donde 
hay sucesión y cambio en la técnica de la pro- 
ducción lo hay también en el proletariado. Pe- 
ro estos grados de evolución del proletariado se 
resuelven, bajo una nueva fase, en grados de 
oposición a la clase capitalista. La singulari- 
dad de la historia objetiva del proletariado es- 
triba en que desde sus primeros pasos, casi 
desde sus primeros vagidos, es llevado a com- 
batir el régimen eapitalista; con el desarrollo 
del proletariado la antítesis entre capitalista 
y trabajador se hace cada vez más profunda en 
la fábrica y fuera de ella. Ahora empezamos 
a comprender por qué razones Marx se limitó 
al solo contraste del capital—asalariador del 
trabajo—y asalariado. Marx no ignoraba, co- 
mo es natural, que la «sociedad» no da lugar 
a esta sola disidencia; que ella es una mina de 
antítesis y contrastes entre los elementos que la 
integran. Una verdad tan profunda no es ve- 
rosímil que la hayan descubierto sólo los sa- 
bios del saber académico o los niños serios de 





ANTES Y DESPUES 


Te vi entrar en la taberna. 
el brillante color plomo de tu traje domingucro. 
Y tus pupilas azules danzaban con alegría 

a la sombra interesante del ala de tu sombrero. 


Bebiste copa tras copa, 
de pie, junto al mostrador. 


Tu cuerpo mozo lucía 


Y se turbó tu cabeza. Y te manchaste la ropa 
y te echaron a la calle por pelma y provocador. 


Con el flexible a la nuca, y 


el rostro congestionado, 


y la corbata en desorden, vaciló al sol tu persona. 


Y las gentes que pasaban se 


apartaban de tu lado, 


riendo: —¡Vaya una «mona»! 


Trazando un abecedario caminabas por la acera. 


No sé qué cosas gruñías... 
que me dió pena mirarte, y 


Babeabas... Y recuerdo 
exclamé de esta manera: 


—¡Al entrar eras un hombre, y al salir eres un cerdo! 


MicuEL R. SEIspEDOS. 











la política reformista. Es que él quería inves- 
tigar no las leyes de la «sociedad» en abstrac- 
to, sino las del movimiento de la sociedad ea- 
pitalista, las características específicas de las 
perturbaciones y eonflictos que en ella se ve- 
rifican, que sólo se descubren claramente—de- 
puradas de sus elementos extraños o accesorios 
—en la fábrica, en el lugar donde se practi- 
ca la transformación técnica de los bienes. 

Hemos dicho ya que Marx conoce bien que 
la fábrica capitalista es un organismo evolu- 
tivo que atravesó diversas fases y actuó dife- 
rentes tipos, pero hemos hecho notar también 
que él no podía señalar todos los momentos de 
esa evolución. Vemos que él no ha sospechado 
esta última fase de la evolución capitalista 
que hemos denominado «sindical». Es verosí- 
mil, pues, que le haya escapado la particular 
y característica influencia que ella ha ejercido 
en la evolución del proletariado. Empero, es- 
ta circunstancia es de escaso valor, ya que todo 
lo que falta descubrir podemos descubrirlo em- 
pleando el método de Marx. La eterna juven- 
tud del marxismo estriba en haber hallado el 
método definitivo para investigar el carácter 
esencial de las sociedades humanas. ¿Qué im- 
portancia pueden tener las eventuales fallas de 
la aplicación del método de Marx, que él mis- 
mo llevó a cabo, si poseemos el método, y con 
él nada nos obliga a acoger todas las eonclu- 
siones del fundador del marxismo? La prime- 
ra forma de existencia del proletariado como 
clase es la mecánica y material concentración 
de los obreros en las unidades productivas, di- 
ce Marx. La mamufactura capitalista, para sa- 
tisfacer las necesidades de un mercado cada 
vez más exigente, concentra en un lugar de- 
terminado grandes masas de obreros. Estos 
obreros son en realidad «masa», o sea autóma- 
tas produetores, máquinas humanas sin inteli- 
gencia, siervos de la industria, obedientes a 
las Órdenes del capital. Ellos están sometidos 
a la voluntad ajena y carecen de medios para 
reaccionar sobre ella. Deberá transcurrir bas- 
tante tiempo antes que los proletarios tengan 
«ideales» propios y accionen de conformidad 
a ellos. Entretanto, el primer momento de exis- 
tencia de la manufactura capitalista está se- 
ñalado por una explotación desvergonzada de 
las fuerzas obreras, por el desprecio de toda 
medida referente a la salud y a la meral de las 
clases trabajadoras. Y vemos que cuando más 
dolorosas son las condiciones de existencia de 
las clases obreras, tanto más privadas de eon- 
sejo e incapaces de proveer a su propia suerte 
nos aparece. 

Pero aun en esta fase inicial de su existen- 
cia los trabajadores son llevados, casi involun- 
tariamente, a oponer una aeción a las influcn- 
cias deletéreas del régimen capitalista. Marx 
considera como inmanente al sistema capita- 
lista y casi ley providencial y absoluta de su 
existencia la lucha entre capitalistas y asala- 
riados. «La lucha entre capitalistas y asala- 
riados—dice en El Capital—ceomienza con el 
régimen capitalista.» El marxismo práctico 
está todo en esta proposición. En este sistema, 
el capitalismo es el hecho actual, la masa iner- 
te y pesada, y la clase trabajadora es el ele- 
mento dinámico de la sociedad presente fuera 
del proletariado; al contrario, la dinámica so- 
cial, en el régimen capitalista, encuéntrase pa- 
ra Marx sólo en la acción del proletariado 
contra el capitalismo; donde se originan las 
nuevas formas «sociales, y la sociedad ¡vive 
transformándose y perfeccionándose. El no 
haber sabido avalorar exactamente este mo- 
mento ha sido causa de debilidad para la de- 
mocracia social tradicional, y es mérito de la 
joven escuela sindicalista haberlo puesto de 
relieve, 

Apenas el capitalismo da los primeros pasos 
en la vida tropieza con la resistencia ordenada 
y elemental, casi instintiva, de las clases tra- 
bajadoras. La primera fase de existencia del 
capitalismo hállase caracterizada por los ata- 
ques obreros a las máquinas, en las que éstos 
ven encarnado el poder dominador del capital. 
Marx recuerda que en el siglo XVIII en casi 
toda Europa estallaron sediciones contra las 
primeras máquinas. La destrucción de muchas 
máquinas durante los primeros tres lustros del 
siglo XIX, la insurrección conocida econ el nom- 
bre de movimiento de los luddistas, sirvió de 
pretexto a los gobiernos antijacobinos para 
violencias ultrarreaccionarias. En estos prime- 
ros momentos de su existencia social eomo asa- 
lariados, o sea como dependientes del sistema 
capitalista, los obreros no saben distinguir to- 
davía entre la máquina y su empleo eapitalis- 
ta. Ven en ella la causa de su desocupación, 
y la destruyen. Solamente la experiencia his- 
tórica y la práctica de la vida económica les 
enseñará a dirigirse no ya contra el instrumen- 











to, sino contra el uso que de él hace la clase 
capitalista. 

Marx examina a grandes rasgos las princi- 
pales fases de la lucha entablada por la clase 
trabajadora contra el capitalismo. Con el des- 
arrollo de la industria no es proletariado lo 
único que erece. Él es concentrado en gran- 
des masas y llega a tener conciencia de su 
fuerza material y mecánica. Dentro del prole- 
tariado los intereses generales y las situaciones 
personales se hacen eada vez más homogéneas, 
a la vez que el sistema de las máquinas anula 
las diferencias de aptitudes y reduce en casi 
todas partes el salario a un mismo nivel. La 
creciente coneurrencia que surge entre los bur- 
gueses, y las erisis, que son su derivado, hacen 
la situación de los trabajadores cada día más 
insegura. Las colisiones entre los obreros y los 
burgueses aislados adquieren cada vez más el 
carácter de choque entre las dos elases, Y de 
este modo los trabajadores empiezan a formar 
coaliciones contra la burguesía. Ellos se unen 
para poder defender su salario, para contra- 
restar el empeoramiento de su condición de vi- 
da. Forman asociaciones estables para disci- 
plinarse y adiestrarse con miras a eventuales 
sublevaciones. Tal vez la lucha degenere en 
abierta revuelta. 

Es éste, pues, el segundo momento de la lu- 
cha del trabajador contra el capitalista. En el 
primero, el obrero se levanta contra el instrn- 
mento productivo, y en el segundo contra el 
:apitalista individual. Empero, sucesivamente 
la lueha contra el capitalista aislado es reem- 
plazada por la lucha contra la elase y eontra 
el capitalismo como sistema patronal y jerár- 
quico de la producción. Este tercer momento 
lo vemos aparecer no bien la clase capitalista 
impulsada por el ejemplo de los obreros aceio- 
na contra ellos, introduciendo condiciones uni- 
formes en el trabajo, y de esta manera, obliga 
a los obreros a desarrollar una acción no sólo 
metódica y disciplinada, sino colectiva y de 
conjunto. Este último momento inicia eviden- 
temente el contraste de clase a elase. 

Solamente en este último momento el pro- 
letariado nos aparece como clase. Y la opi- 
nión que Marx se forma de una elase es algo 
del mayor interés práctico para entender aque- 
lla política que con una palabra que se ha he- 
cho muy común se llama «marxismo». Ha- 
blando en Miseria de la Filosofía de las eoa- 
liciones obreras, Marx eseribe: «mientras el 
primer objetivo de la resistencia (de los obre- 
105) era solamente la defensa de los salarios, 
las Conliciones aisladas se transforman en per- 
manentes, a la vez que los capitalistas se re- 
unen con objeto de reprimir el movimiento 
obrero, y frente al capital siempre unido la de- 
fensa de la asociación resulta más necesaria 
que la del salario. Y tan verdad es esto, que 
los economistas ingleses quedan estupefaetos 
al ver cómo los trabajadores sacrifican una 
buena parte de sus salarios a favor de las 
asociaciones que, al parecer de los economis- 
tas, habían sido fundadas para defender el 
salario.» 

Marx distingue un primer momento en el cual 
la clase no es más que un dato de las teorías, 
un reflejo. En este momento llevamos nuestra 
atención sobre la propia condición social. En 
ese entonces sólo se puede hablar de elase en 
oposición a otra clase social. Sin embargo, 
cuando la primera clase no existe más que en 
estado de dispersión y aislamiento, cuando ella 
se propone fines propios, en tanto divergen y 
se oponen a los de otra clase, ella entonces de- 
ja de ser un dato de la doctrina y se transfor- 
ma en una realidad por la conciencia de sus 
miembros componentes. «La dominación del ca- 
pital ha ereado para esta clase una situación y 
un interés común. De este modo esta masa for- 
ma ya una clase contra el capital, pero no por 
sí misma. En la lucha, de la que sólo hemos 
descripto algunas fases, esta masa se encuentra 
reunida y se constituye en clase de por si» Pa- 
rece, pues, que Marx indica que el sentimiento 
de clase es un sentimiento nacido en la lucha y 
mantenido por la organización de los intereses 
homogéneos, El terreno primario del sentimien- 
to de clase está en la organización profesional, 
que lucha eon el sistema capitalista, esto es, eon” 
tra los capitalistas aislados o unidos en aso- 
ciaciones. Fuera de la lucha y de la organiza- 
ción económica no hay clase, mo existe la clase 
como algo consciente para sus componentes, Cco- 
mo hecho subjetivo, Es esta la segura conclu- 
sión del Marxismo y la premisa del nuevo mo- 
vimiento sindicalista, y es también la condena 
de la democracia social en cuanto pretenda ab- 
sorber la totalidad de la acción proletaria y re- 
presentar toda la conciencia del proletariado, 
mientras es bien evidente que ella no puede en- 
carnar más que un fragmento de esta acción y 
de esta conciencia. La lucha política era para 
Marx la lucha de clase contra elase. «Toda lu- 
cha de clases es una lucha política.» Vemos, 
pues, que para haber lucha política no hace 
falta combatir en el terreno estatal y eon la 
organización de los partidos como base, desde 
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que rinden diez años 


de régimen proletario - 


* El resplandor de la Revolución Rusa ilumi- ¡ble recogieron los bolcheviques y las aplicaron 


nó desde 1917 a los obreros y campesinos de 
todo el mundo que pugnan por un porvenir 
mejor. 


Después de cuatro años de sangrienta gue- 
rra imperialista, en medio del torbellino mili- 
tarista y patriotero, una antorcha surgió que 
iluminó el sendero a seguir por el proletaria- 
do universal: ¡La revolución del 7 de noviem- 
bre! 

Este magnífico episodio marcó el fin de un 
régimen arcaico, del régimen zarista y bur- 
gués de Rugia, al tiempo que marcó el co- 
mienzo del gobierno de los obreros y campe- 
sinos, el comienzo de la construcción del ré- 
gimen comunista. 

Fué una brecha también en pleno corazón 
«del dominio burgués y de las fuerzas imperia- 
listas, brecha imposible de cubrir y que ha de 
servir de campo experimental para los obre- 
ros y campesinos del mundo para que extrai- 
zan las enseñanzas necesarias y traten de 
aplicarlas en sus respectivos países. 


LA DICTADURA DEL PROLETARIADO 


Hasta hoy se discute la bondad de la die- 
tadura del proletariado. Es eonveniente re- 
cordar aquí una vez más que la dictadura 
establecida en la Unión Soviética en el perío- 
do de transición entre el régimen burgués y 
el régimen socialista, no surge porque así lo 
determinaran conveniencias subalternas o el 
:apricho de un grupo de hombres que pre- 
tendiesen detentar el poder político. Nade 
de eso: la dictadura del proletariado surge 
porque un imperativo histórico así lo deter- 
mina, porque la historia de la lucha de ela- 
ses, la lucha por la emancipación de los tra- 
bajadores del universo así lo ha exigido. 

Sin la Comuna de París y sin la revolución: 
de 1905 es muy difícil que el régimen sovie- 
tista instaurado en 1917 hubiera perdurado 
hasta hoy. Nosotros sabemos las enseñanzas 
históricas que nos legaron la Comuna de Pa- 
rís y 1905; esa experiencia los bolcheviques 
no la echaron en saco roto, pues ellos bien sa- 
bían que fué la carencia, 1.2 de un partido mo- 
nolítico de hombres avezados con una yisión 
justa de la lucha, y 2. la carencia de una die- 
tadura proletaria para sofocar toda intentona 
contrarrevolucionaria dé los elementos internos 
desposeídos, expropiados de la burguesía y de 
las invasiones de los ejéreitos organizados por 
la contrarrevolución exterior, había determina- 
do el aplastamiento de la Comuna de París y 
de la revolución de 1905. Fueron estas leccio- 
nes históricas las que con maestría insupera- 
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que la lucha política puede existir independien- 
temente de los partidos políticos y de la ac- 
ción en el terreno del Estado; basta que baya 
acción de clase contra elase. Antes había dicho 
con más nitidez: «La lucha de clase a clase es 
una lucha política.» Nosotros sabemos, sin em- 
bargo, que es esta misma lucha, conducida pri- 
mero de un modo episódico e inconsciente, la 
que genera el sentimiento de clase. Vemos, pues, 
que la «colaboración de clases» destruye el 
principio de clase y con él los resultados que la 
doctrina revolucionaria espera alcanzar. Esta 
conclusión interesa tanto al proletariado como 
a la burguesía. El principio de la colaboración 
de clases enerva a los dos adversarios, suprime 
la conciencia de su individualidad y eon ello re- 
tarda el curso de la historia, sofoca el germen 
del progreso y erea una condición de amorti- 
guante indiferencia. La conclusión a extracr 
de esta premisa, es que los sotenedores de la 
paz social, los preconizadores de la “olabora- 
ción de clases pertenecen a los partidos retró- 
gados, se oponen al progreso histórico y con- 
denan a sus países al éxtasis o a la decaden- 
cia. 

En otros términos: si el sentimiento y la 
realidad de las clases nacen y se mantienen 
por oposición de una a otra clase y se desen- 
vuelven en esta oposición, hay que concluir que 
la atenuación de la lucha debilita el sentimiento 
y la realidad de la clase. Por cierto que la ela- 
se no desaparece, pero vive en la teoría, como 
hecho que resalta por algunos elementos de ob- 
servaciones, y no como estado de ánimo, pre- 
misa y causa de acción, de movimiento conere- 
to y vivo, la única cosa que, después de todo, 
interesa en renlidad al socialista. 


Arturo LABRIOLA, 


(Concluirá en el número próximo.) 


en 1917. De modo, pues, que es la experien- 
cia revolucionaria, las necesidades ineludibles 
de la misma revolución lo que terminó que la 
dictadura se aplicara y sirviera para conducir 
victoriosamente la revolución sovietista. 


LAS NOVELAS QUE SE HICIERON 


Al comienzo de la Revolución poeos fueron 
los obreros que la combatieron. Más tardo 
muchos obreros vieron el aspecto pequeño, 
accidental, o por mera especulación sectaria, 
y combatieron la Revolución. Mucho influye- 
ron en no pocas ocasiones las novelas traza- 
das en los gabinetes de los agentes del impe- 
rialismo o de los exnobles zaristas o de los 
espías delos ejércitos blancos, que acusaban 
de muchas barbaridades a los holeheviques, 
y eon esa propaganda pretendieron forrar 
una mentalidad adversa a la dictadura y al 
régimen instaurado por los obreros y eampe- 
sinos. 

Pero los años han pasado, la guerra eivil in- 
terna fomentada por el imperialismo inglés y 
francés especialmente ha terminado, lus 3nva- 
siones de los ejércitos han cesado y, de brcho, 
el trabajo de construeeión socialista ha eo- 
menzado y nos permite apreciar las “osas sin 
lugar a dudas. 

Cuento con la ventaja a mi favor le huber 
visto con mis propios ojos la veracidad ve las 
estadísticas, y tengo el grande placer le ha- 
ber podido ver la construcción del «uevo mun- 
do de los trabajadores , también haber podi- 
do comprobar lo incierto de muchas novelas 
hechas rodar por el mundo, forjadas vor el 
odio y el propósito de la burguesía de todo 
el mundo de destruir ese régimen. 


ELIMINACION DEL CAPITAL PRIVADO 


Cuando se adoptó la Nueva Política Eeo- 
nómica (Nep), dando facilidades ul capital 
privado, muchos fueron los que ereyeron lle- 
gado el fin del régimen proletario, Lenín, el 
gran jefe genial de la Revolución, decía: un 
paso atrás para dar dos adelante. No faltó 
quien dudara de la opinión de Lenín. Pero 
Lenín conocía la situación interna y externa, 
sabía que la guerra y más tarde la Revolución 
habían paralizado la producción y que había 
que recurrir transitoriamente al capital pri- 
vado para levantar las industrias que, además 
de haber quedado paralizadas por la guerra y 
la Revolueión eran víctimas del sabotage de 
los técnicos. Fué con la Nep que se comenzó 
el trabajo de construcción socialista, y hoy 
podemos observar la justeza de la opinión de 
Lenín: un paso atrás para dar dos adelante. 

El tiempo ha venido a demostrar que el pro- 
letariado ha sabido conducir victoriosamen- 
te la Revolución. Véase el euadro que sigue: 


LOS PROGRESOS DE LA UNIÓN SOVIÉTICA | 





Número de empresas 


1923 1924 .1925 
Empresas del Estado. 6.321 7.193 7.979 
Coop. socializadas ... 1.292 1.993 2.290 
Privadas ............ 1.930 1.796 1.915 
Concesiones ......... — 14 37 


Las que ocupaban respectivamente el núme- 
ro siguiente de obreros y empleados: 





1923 1924 1925 
1.113.552 1.731.572 2.179.049 
13.736 105.682 101.255 
40.165 33.387 41.082 
4.531 14.066 


Como puede observarse por el cuadro ante- 
rior, el Estado proletario tiene en su poder 
la casi totalidad de las empresas. Puede ver- 
se que mientras el Estado y las cooperativas 
en sus empresas tienen cerca de dos millones 
trescientos mil obreros las empresas pri- 
vadas y las concesiones solamente tenían en 
el mismo año 'cineuenta y cinco mil obreros, 
porcentaje realmente irrisorio, Y si a esto 
agregamos el aumento operado en el año 1926, 
en que llegaron la industria estatal y las co- 
operativas a tener 81,9 por ciento de la pro- 
ducción industrial, mientras el eapital priva- 
do y concesiones solamente llegó a producir 
el 18,1 por ciento, demuestra el poderío y los 
progresos de las industrias socializadas. 

A esto debemos agregar el porcentaje de 
obreros que trabajan en las industrias, y así 
podremos ver la declinación constante de las 
industrias privadas, mientras vemos el aumen- 
to de las industrias estatales. 

El porcentaje de los obreros en la industria 
socializada y privada es el siguiente: 

Industria socializada Privada 


1923 ..... 87,8% 12,2 % 
1924 ..... 895» 10,5 > 
1925 ..... 908» 92 >» 
1926 ..... 90,8» 92 > 


Este porcentaje demuestra elaramente el po- 
derío numérico de las industrias socializadas, 
que aumenta incesantemente, mientras los 
obreros en las industrias privadas van redu- 
eiéndose. Es el mejor índice. 

Y si el porcentaje es importante en lo que 
respecta a las industrias, no deja de ser me- 
nos interesante en lo que respecta al ecomer- 
elo: 

En efecto: el porcentaje de personas en el 
comercio privado es el siguiente: 

19 caca 110% 
A ES 
EPIA RA 

Esto nos demuestra que las eooperativas 
socializadas van aplastando inexorablemente 
al comercio privado. 

Podríamos citar cifras que confirman lo que 
vamos expeniendo, pero con los cuadros que 
citamos anteriormente creemos haber pudido 
demostrar que durante el período de la Nep, 
bajo la dictadura del proletariado, nos con- 
duce a la construcción de las industrias so- 
socialistas, de la economía comunista. 


LOS SALARIOS OBREROS 


Nosotros sabemos que en todos los países 
donde aun gobierna la burguesía los salarios 
de los obreros van siendo reducidos ineesan- 
temente. Véase en la Unión Soviética: 


Sueldo mensnal de los obreros industriales 
(en Tehervonuietz - rublos) 


1913 


En conjunto ....... da 25 


Por grupos: 
Hierro y acero ........... = 
POIOLLO RA. a oa eco ola — 
CRFDÓD:, ¿ona cesos — 
Construcción de máquinas. . — 
ARAN a SE —— 


Hay una relativa estabilización capitalista, 
es eierto; pero esta estabilización se realiza 
a costa de los trabajadores, que se les obliga 
a trabajar nueve ,diez y hasta catorce horas 
por día en algunos países capitalistas. Mien- 
tras tanto, la Unión Soviética se reconstruye 
también; pero este afianzamiento no se reali- 
za a costa de los trabajadores, sino de una me- 
jor agrnpación de la producción con un menor 
esfuerzo de obreros. Así vemos por el cuadro 
estadístico anterior. 

Los salarios de los obreros, a medida que se 
reconstituyen las industrias, van en aumento. 

A este aumento constante podemos agregar 
el aumento obtenido el presente año y, ade- 
más, el horario máximo de 7 horas, que se tra- 
bajará desde el 1. de enero de 1925; horario 
menor con el mismo salario que cuando se tra- 
bajaban 8 horas. 

¿Qué demuestra esto? 

Que el régimen sovietista ha superado «n to- 
do orden al régimen capitalista, y que los obre- 
dos han de obtener su mejoramiento y su li- 
bertad con el régimen sovietista, que es el que 

| los conduce a su emancipación integral. 


1923 1924 1925 1926 
35,80 44,68 55,05 59,62 
31,60 42,23 56,06 61,15 
33,93 46,39 62,31 67,07 
36,48 39,70 52,15 56,60 
40,89 54,17 67,39 74,00 
37,36 50,88 63,2 71,24 


No voy a referirme en estas líneas a las 1u- 
merosas mejoras que gozan los trabajadores 
sovietistas, tales como la licencia anual con 
sueldo pago, los seguros sociales contra la des- 
ocupación, la vejez, enfermedad, etc., ete., ni 
las-casas de reposo, los clubs obreros, los xin- 
cones rojos, y el control dentro de las fábri- 
cas; esto lo estudiaré y la misión de los sindi- 
catos dentro del régimen también. 

Por ahora solamente tocaré en forma fugaz 
algunos de los problemas de carácter general. 


ALIMENTACION DE LOS OBREROS 


Sabemos bien que a medida que el bienestar 
de todos los obreros aumenta, también la ali- 
mentación mejora. No hace mucho se publicó 
una estadística que nos demuestra que en Bue- 
nos Aires se consumen menos artículos de pri- 
mera necesidad, tales como la carne, Esto vie- 
ne paralelamente al malestar, la crisis, y mi- 
seria que aumenta entre nosotros. Ese mismo 
fenómeno podemos contemplar en la mayoría 
de los países capitalistas, donde, a pesar de 
haber aumentado la producción, ha aumentado 
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¿ Quiénes son los verdaderos 
estadistas 2 ¿ 


Yo creo que enseñar vale más que go- 
bernar, y que el verdadero hombre de 
Estado no es el que da leyes, que no sir- 
ven para nada, sino el que se esfuerza 
por levantar la condición del hombre. 
Quienquiera que haga de un tonto un 
discreto, de un haragán un trabajador, 
de un tunante un hombre de bien, ha he- 
cho, él solo, más que diez generaciones de 
hombres políticos, de esos que se conten- 
tan con ver funcionar por fuera el me- 
canismo de las instituciones. 





ÁXGEL GANIVET. 
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la miseria, el hambre, entre las capas sociales 
más pobres. 

Deseo, para terminar este suelto, publicar 
una estadística de la consumación de algunos 
artículos de consumo de primera necesidad, y 
por ella podemos ver cómo la alimentación de 
los obreros aumenta notablemente. 

El consumo anual de los productos alimen- 
ticios de un obrero de la ciudad es el siguien- 
te (en kilos): 


Años Cereales Carne Grasas Azúcar 
1918 ... 146 5,1 3,4 2,7 
1919... > 182 11,9 10 "28 
1920 157 13,5 1,58 2,9 
1... 163 19,6 2,3 2,0 
1922 ... 210 27,5 5,0 4,0 
1923 208 33,3 5,6 6,4 
1924 ... 185 48,9 4.3 8,6 
A Y 56,3 4,0 11,3 


ra ON, Se ; 
Estas cifras son elocuentísimas y confirman 
lo que venimos afirmando. 


CONCLUSION 


Hemos apelado a los números, que, en estos 
casos, son los más elocuentes. 

Mucho se ha hablado contra el régimen so- 
viético, pero hoy los obreros tienen motivos 
suficientes para seguir el proceso que se ope- 
ra en la patria del proletariado. 

La Unión Soviética constituye el baluarte 
sólido del proletariado mundial, la antorcha 
que ilumina en esta hora de terror, de asaltos 
del bandidaje imperialista, de represión vio- 
lenta del movimiento obrero en todo el mundo, 
de zozobra e incertidumbre de la clase obrera; 
la Unión Soviética, a la cabeza de la lucha, 
apoya e incita al proletariado al asalto de las 
trincheras de la burguesía. 

¡Al asalto, pues! 

AureLio A. HERNÁNDEZ. 
AA A A A € e AA A A A 

La ignorancia, tal como la noche, es pro- 
picia a los fantasmas. Alucinan a las masas 
en las horas de sufrimiento y las impulsan 
hacia las utopías sangriewtas y las reuccio- 
nes insensatas. Sólo la clara luz del análisis 
social, puede disipar esas sombras peligro- 
sas. Es, pues, preciso demostrar a las ma- 
sas, mediante experiencias apreciables, que 
ni en el mundo físico ni en el mundo social 
se producen milagros; que los hechos no se 
adaptan au sus necesidades más que some- 
tiéndose «u sus leyes, y que, como lo dijera 
Bacón: «Para vencer a la naturaleza es pre- 
ciso obedecerle» («Natura non nisi parendo 
vincitur»), 





Francis DeELAa1Ist. 
E A DADA A A e O DA A A O A e e 


Los movimientos políticos no son sino el 
resultado de las transformaciones cconómi- 
cas; la estructura material de un pueblo, las 
fuerzas productoras de una sociedad, los 
modos de la producción en la industria, 
constituyen las causas determinantes del 
desarrolo de las instituciones sociales y po- 
líticas. La emancipación política de la cla- 
se burguesa resultó de las condiciones mu- 
teriules de la sociedad moderna; su sobe- 
ranía política es consecuencia de su riqueza, 
de su engrandecimiento económico. La bur- 
guesía, adueñada de la tierra, de la indus- 
tria y del comercio, teniendo el monopolio 
de los instrumentos de trabajo, dispone ade- 
más del poder político, de la organización 
gubernamental, para mantener en la opre- 
sión económica a la claso trabajadora. El 
Estado resulta de la lucha de clases, del pro- 
fundo antagonismo que existe entre los pro- 
ductores y los privilegiados. El Estado es la 
organización de la fuerza puesta al servicio 
de una clase. 

DeL Vane IBERLUCEA. 









ACCIO: 


Crónica de la as 
el 30 de 


Después de aprobar la 


diciembre 


circular de la U. S. A. 


y elegir candidatos para el C. C. se pasó 
a cuarto intermedio 


El 30 del mes próximo pasado efectuó asam- 
blea nuestro Sindicato para tratar la circu- 
lar 13 de la U. $. A., los balances y los in- 
formes de secretaría. 

Siendo escasa la concurrencia, el secretario 
general consultó a los presentes acerca de si 
se debía sesionar. 

Después de un breve debate y tras la espera 
de unos minutos, se acordó, por 91 votos, con- 
tra 47, sesionar, presidiendo Angel J. Renoldi. 

Silvetti da lectura de la circular 13 del Co- 
mité Central, en la que se propone la suspen- 
sión del 111 Congreso Nacional y el no envío 
de delegados al IV Congreso de la Internacio- 
nal Sindical Roja, a efectuarse próximamente 
en Moseá, por ser contrario a la resolución del 
ll Congreso de la U. S. A., con respecto a las 
Internacionales. . Manifiesta a continuación el 
secretario general que la Comisión Administra- 
tiva trató oportunamente el punto y resolvió 
someter a consideración de la asamblea el si- 
guiente proyecto: 


SUSPENSION DEL 111 CONGRESO 
NACIONAL 


Atento a la proposición del €. C. de suspen- 
der el II! Congreso Nacional de la U. S, A— 
que según establece la carta orgánica debe 
efectuarse cada dos años, en el mes de abril, 
—proposición fundada en la escasez de recur- 
sos de la caja central y la falta de motivos que 
Jo hagan indispensable, el Sindicato de la 1. 
del Mueble expresa su aprobación a dicha pro- 
posición, pero deja constancia de que esta ac- 
titud no cómporta conformidad con la suspen- 
sión sistemática de los congresos, cuya utili- 
dad es indiscutible para tratar los problemas 
que afectan a la clase trabajadora y resolvéR- 
los como corresponde. 


INVITACION DE LA INTERNACIONAL 
SINDICAL ROJA 


Conveneido de que la participación de la 
U. S. A. en el IV Congreso que la l. S, R. 
efectuará el 15 del próximo marzo en Moscú 
significaría quebrantar la resolución de man- 
tenerse equidistante de las Internacionales 
existentes, adoptada en el 11 Congreso nacio- 
nal, el S. O, de la 1. del Mueble resuelve indi- 
car al C. C. que se atenga a la referida reso- 
lución y que, siempre de acuerdo con la mis- 
ma, la U.S. A. no participe en ningún congreso 
internacional que no tenga por objeto prin- 
cipal la unificación de la clase trabajadora. 

Ortiz propone que se limite a diez minutos 
el uso de la palabra, para evitar que se repi- 
tan los largos discursos, que molestan a la 
asamblea predisponiéndola al cierre del deba- 
te sin discutir bien los asuntos. 

Fossa se opone a ese temperamento, que, a 
su juicio, cuadraría si en la presente asamblea 
se ineurriese en los abusos señalados por el 
preopinante. 

Se votan estas proposiciones, obteniendo $9 
votos la de Ortiz y 70 la de Fossa. 

Fossa censura la resolución de sesionar, pot- 
que no obstante tratarse de un cuarto inter- 
medio, la C. A. introdujo en la orden del día, 
eomo cuestión previa, la circular 13 de la 
U. S. A., asunto éste desconocido para el gre- 
mio. 

Renoldi (presidente) advierte a Fossa que 
sus objecciones están fuera de lugar porque la 
C. A. advirtió previamente al gremio de la in- 
troducción en la orden del día de la ciren- 
lar 13, 

Fossa sigue hablando, y se opone a la sus- 
pensión del congreso diciendo que la actitud 
del C. C. al suspenderlo es peligrosa, y que, 
en esto, coincide su opigión con la de la C. A. 
Luego manifiesta su aversión a que el C. C. 
lo constituyan muchos miembros de la 1. del 
Mueble. 

Ortiz se expresa a favor de la suspensión 
del congreso como una cuestión accidental. 

Silvetti se refiere a la afirmación de Fossa 
por la eual su pensamiento coincide con el de 
la C. A., y hace notar que ésta se opone al 
sistema de la suspensión de los congresos, pe- 
ro que en este caso eree necesaria la suspen- 
sión, por las razones expuestas por el C. C,, 
una de ellas la imposibilidad de que asistiesen 


los sindicatos del interior, Realizar' un eon- 
greso en etas condiciones, dice, no pasaría de 
ser una reunión de delegados de la capital 
patrocinada por el Comité de la U. S, A., y 
en tales condiciones mal se podrían resolver 
los asuntos de orden general que los partida- 
rios del congreso quieren resolver. 

Silveira dice estar de acuerdo con la sus- 
pensión del congreso, y luego, refiriéndose a 
la opinión de Fossa sobre la composición del 
Comité, manifiesta que lo importante es que 
sus miembros sean elegidos como correspoude, 
no teniendo importancia la profesión de los 
mismos. 

Sonmi dice que la U. S, A. es un esqueleto 
y que si no realiza este congreso no realizará 
ningún otro, con grave peligro para su for- 
talecimiento. «Agrega que la asamblea no de- 
be votar el proyecto de la C. A. porque eso 
sería contraproducente, pues se alentaría la 
política sectaria de los dirigentes de la U. $. 
A. Continúa diciendo que ese sectarismo dió 
lugar a que se erease una nueva central que 
tiene las condiciones necesarias para arras- 
trar las masas. 

Granja expresa su contrariedad por la sus- 
pensión de los congresos, máxime cuando va 
los anteriores Comités fueron elegidos por re- 
feréndum. 

Altrudi elogia el referéndum porque él per- 
mite participar a todos los trabajadores en 
los asuntos que le interesan. Se refiere a lo 
dicho por Sommi respecto a los efectivos de 
la U. S. A. y manifiesta que Somii cree eso 
porque él no está al frente de la Central. 

Plescia dice que los únicos disolventes del 
movimiento obrero son Sonmi y los comunis- 
tas. Manifiesta que es notable la contradie- 
ción de los partidarios de la Sindical Roja 
que elogian a la C. O. A. quizá por estar ad- 
herida a Amsterdam. 

Maceira dice no ser exacto que el €. C. lo 
compongan obreros de la 1. del Mueble execlu- 
sivamente, y cita los sindicatos 1epresenta- 
dos. Se refiere luego a la labor disolvente de 
los comunistas. 

Fossa habla del porcentaje de los miem- 
bros del C. C. y dice que no afirmó que él se 
compusiese exclusivamente de ebanistas, sino 
que éstos estaban en número mayor respecto 
a otra industrias. Defiende a los comunistas 
del cargo de disolventes, manifestando que 
han dado buenas iniciativas al movimiento 
obrero que no fueron consideradas por sus ad- 
versarios. Agrega que la mala situación Cel 
movimientto obrero se debe a errores de todos 
los sectores y que es injusto cargarlos tados 
al haber de los comunistas. Termina marifes- 
tando su desagrado por los ataques de Ban- 
dera Proletaria a los socialistas y a los grá- 
ficos. 

Villasante rechaza los ataques de los comu- 
nistas cuando se refieren a la U. S. A., por 
cuanto la gente más torpe y sectaria es, pre- 
cisamente, la de filiación comunista. Pone de 
relieve todos los errores de procedimiento 
de los comunistas, a los cuales se debe que 
su mismo partido haya reducido sus efectivos 
a unos enuantos hombres. Se oeupa luego de 
las simpatías de los comunistas por la C. O. 
Argentina, para terminar manifestando que 
la superioridad de ésta con respecto a la U. 
S. Argentina consiste en que sus sindizatos 
tienen mucho dinero, del cual nadie es eapaz 
de sacar un centavo por concepto de solida- 
ridad. 

Mendoza propone que se cierre el debate. 

Fossa propone que el debate continúe has- 
ta terminar la lista de los que solicitaron la 
palabra por primera vez. 

La moción de Mendoza obtiene 79 votos y 
65 la de Fossa. 

Se vota luego la moción de la C. A. sobre la 
suspensión del eongreso, siendo aprobada por 
93 votos. Por la realización del congreso vo- 
taron 78 asambleístas. 


ELECCION DE CANDIDATOS AL C. C. 


Renoldi indica que habiéndose aprobado la 
suspensión del congreso, corresponde elegir 
15 candidatos a titulares del C. C., 7 suplen- 
tes. 3 candidatos a revisores de cuentas y 2 


suplentes. 


Mea realizada 








| Fundamentos de la propiedad ¡ 
| privada 


Quienquiera que diga que en Inglate- 
rra, en Francia, en los Estados Unidos y 
demás democracias la propiedad privada 
está sostenida por la voluntad del pue- 
blo, miente. Nadie ha consultado al pue- 
blo sobre este asunto. Los trabajadores 
nacen y son educados en condiciones que 
no han sido creadas por ellos. La escuela 
y la iglesia del Estado les inculcan no- 
ciones exclusivamente encaminadas al 
mantenimiento del orden existente. La 
democracia no hace sino resumir este 6s- 
tado de cosas. 





León TrorskY. 
| 
| 





DAA e A DA A A A A A A - A A o 

Votados los candidatos propuestos, resulta- 
ron electos los siguientes compañeros: 

Candidatos a titulares: 

Franeiseo Paez, Industria del Mueble, $0 
vctos; Atilio R. Biondi, F. O. en C. Navales, 
16; Ambrosio Tognoechi, U. Graniteros, see- 
ción Buenos Aires, 74; Miguel Altrudi, l. del 
Mueble, 71; Segundo García, O. en Calzudo, 
70; Segundo Ortiz, I. del Mueble, 69; Pascual 
Plescia, 1. del Mueble, 69; Andrés Cabona, 
O. en Mimbre, 69; Antonio Aguilar, F. O, M., 
69; A. Resnik, Letristas, Decoradores y Ane- 
xos, 69; Cándido Milani, O. en Calzado, 68; 
Manuel Monroe, 1. Metalúrgica, 67; José Mi- 
lani, O. en Calzado, 65; José Caamaño, O. 
Galponistas, Armadores y Anexos, 60; Luis 
Prioli, F. O. M., €0, 

Candidatos a suplentes: 

Alejandro Silvetti, I. del Mueble, 76 votos; 
Vicente Tidone, I. del Mueble, 67; J. Carlos 
Arias, F. O. en C. Navales, 64; Eustaquio 
Guardamino, U. G, A., 62; Nicolás Giuliani, 
I. Metalúrgica, 61; Luis Miranda, I. Metalúr- 
gica, 57; J. A. Morán, F, O. M,, 57. 

Obtuvieron también votos los siguientes 
compañeros: 

Sommi, 59; Aurelio Hernández, 50; Gaetti, 
49; Carugatti, 47; Granja, 46; Cruces, 45; 
Landan, 45; Basani, 44; Klguer, 40; Toporosi, 
39, y Vergonsi, 25. 

Candidatos a revisores de cuentas: 

Pedro Guida, I. del Mueble, 63 votos; Luis 
Verdone, Y. del Mueble, 62; José García, J. 
del Mueble, 53. 

Candidatos a suplentes: 

Raimundo Manca, 1. del Mueble, 59 votos; 
Tenacio Rivas, Federación O. Marítima, 30. 

Silveira propone facultar a la C. A, para 
elegir definitivamente los candidatos a miem- 
bros del C. C., en el supuesto de que hechos 
imprevistos impidan efectuar asamblea para 
la elección. 

Fossa se opone por entender que eso impli- 
caría usurpar una facultad del Sindicato. 

Silveira dice que su proposición sólo se re- 
fiere a la hipótesis de no poder efectuar asim- 
blea. De otro modo, dice, es partidario de 
tratar todos los asuntos en asamblea. 

Sanchez, Francisco se manifiesta de acuerdo 
con Fossa. 

El presidente dice que no hay lugar a dis- 
entir el punto, por cuanto cel Comité dará un 
largo plazo para elegir los candidatos, y no 
ocurrirá lo que piensa Silveira. 


INVITACION DE LA SINDICAL ROJA 


El presidente pone a discusión el punto re- 
ferente a la invitación de la Sindical Roja. 

Granja presenta moción de pasar a cuarto 
intermedio. 

Fossa está de acuerdo con Granja, por en- 
tender que hay pocos compañeros en la sala 
para tratar un asunto de tanta importancia. 

La moción de Granja es rechazada por 50 
votos contra 40. 

Fossa expresa que la resolución neutralis- 
ta de la U. S. A. solre relaciones internacio- 
nales pasó de actualidad. Funda su opinión 
en las erecientes simpatías hacia la Sindical 
Roja, aun entre compañeros que hace ¡0c0 
tiempo la combatían. Pide luego que se en- 
víen delegados al 1V congreso de dicha In- 
ternacional. 

Por moción de Mendoza se pasa a votar la 
proposición de la C. A., la que es aprobada 
por 61 votos. Por la moción de Fossa vota- 
ron 18 compañeros. 


BALANCES 


Plescia propone que se altere la orden «el 
día, pues estando pendiente el asunto de F, 
Sánchez—ineluído en el informe de Secreta- 
ría—parécele que resolverlo es de mayor jm- 
portancia que la lectura de los balances. 

Jungalás se opone diciendo que él tiene in- 
terés en observar los balances. 

Por moción de Sommi se pasa a cuarto in- 
termedio, 
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POR FABRICAS Y TALLERES REVOLUCION SOCIAL Y SINDICALISMO 


LOS CARNEROS DE CAMEN Y BAG 
(Rojas 1640) 


En el número pasado de Acción Obrera nos 
hemos ocupado de la huelga de este personal, 
la segunda realizada en el año pero con el 
mismo resultado de la primera. 

A los pocos días de haberse declarado la 
huelga ella fué traicionada por los siguientes 
sujetos del personal: Kogan Asit, Fis Naf- 
toli, Serulnicoff León, Kansepolsky Emilio y 
Sproviero Antonio. 

Estos earneros parece que han nacido para 
ser esclavos, pues de otro modo no se explica 
que hayan vuelto incondicionalmente a un ta- 
ller que se distingue por los salarios de ham- 
bre y por unas condiciones de higiene inás 
propias de una conejera que de un lugar de 
trabajo humano; que una conejera sucia, se 
sobreentiende, pues las limpias pueden servir 
de modelo al taller de Rojas 1640, el que, por 
otra parte, es un horno en verano y una hela- 
dera en invierno, Reune, en una palabra, to- 
das las características del taller desorganiza- 
do, donde no impera más voluntad que la del 
patrón y éste sólo atiende, como es lógico, a 
acrecentar sus ganacias a expensas de la sa- 
lud y el bienestar de sus obreros. 

. Los compañeros del gremio deben tener en 
cuenta a estos miserables carneros para tra- 
tarlos como se merece el día que estén a su 
alcance. 


HUELGA EN EL TALLER DE COPMAN 


El día 6 de diciembre se declaró en huelga 
el personal de Copman, Grito de Asencio 3589, 
en solidaridad con un compañero que el pa- 
trón había despedido por negarse a comenzar 
el trabajo antes de las 7 horas. 

Reunido el personal acordóse aprovechar 
la situación para reclamar, conjuntamente 
con la readmisión del despedido, el pago se- 
manal y mayor cantidad de herramientas 
grandes, pues las que la casa suministra son 
escasas, y esto origina disgustos entre el per- 
sonal. Por otra parte, se resolvió no tener 
más en cuenta una disposición patronal por 
la que debía perder medio día de trabajo el 
compañero que por cualquier circustancia !le- 
gase un poco tarde al taller, Sobre este pun- 
to se decidió que los atrasados sólo perdiesen 
media hora, 

Después de seis días de lucha el patrón pi- 
dió una delegación para llegar a un acuerdo 
que pusiese fin al conflicto, solucionándose és- 
te del siguiente modo: readmisión del despe- 
dido, suministro de un número mayor de he- 
rramientas grandes, pérdida de media hora 
los que lleguen tarde al trabajo, y en cuanto 
al pago semanal dejarlo sin efecto transito- 
riamente. 

De prolongarse por mucho tiempo el siste- 
ma de pago quincenal no será difícil que se' 
produzca un nuevo conflicto. 





-—_——————— —_ _ _—___ 


dicato no tuvo interés en sacarle de la casa 
por su notoria incompetencia. La  rganización 
gana más con que esos individuos trabajen en 
lo de Roche. Realiza así por cuenta de terce- 
ros una labor de sabotage más difícil de ha- 
cer directamente y con menos riesgos. 

Finalmente, hemos de decir que Roche aun 
no pagó a los huelguistas. Cuando éstos recla- 
maron sus haberes, el muy vividor pretendió 
reducírselos y a otros se los negó rotundamen- 
te. Esta actitud obligó a loos compañeros a 
entablar demanda en el juzgado por cobro de 
pesos. 


ZARITSKY LIQUIDO EL TALLER 


Ya hemos informado oportunamente de las 
causas de la huelga en el taller de León Za- 
ritsky, calle Adolfo Berro 4125, que, como se 
recordará, es por falta de pago. Al que menos 
de sus obreros, Zaritsky le debía :$ 200, y a 
algunos la suma sobrepasaba los $ 400. Pues 
bien: ante el fracaso de las gestiones eomunes 
para cobrar, el personal decidió demandarlo. 
A todo esto Zaritsky puso en remate su taller, 
de modo que el cobro se tornaba extremada- 
mente difícil. 

Este fenómeno sólo les ocurre a esos compa- 
ñeros por su confianza en un patrón tramposo. 
Si en ningún caso se debe fiar a un patrón más 
de una semana de trabajo, la desconfianza de- 
be ser mayor tratándose de un Zaritsky. A 
éste habría que cobrarle todos los días, pues 
en caso de estafa ésta no sería mayor al im- 
porte de ocho horas de trabajo. 

De esta situación fueron advertidos innume- 
rables veces los compañeros del taller de Za- 
ritsky, y es de lamentar que hayan recurrido 
a la organización demasiado tarde para reme- 
diar el asunto. 

Dado que se trata de un sujeto insolvente, 
el personal, en parte, se vió obligado a arreglar 
personalmente el cobro de sus haberes dejando 
a beneficio del patrón un apreciable porcentaje. 


OTRA HUELGA POR FALTA DE PAGO _ 


Se declaró en huelga el personal de Casa- 
kovsky, Independencia 3851, con el fin de nor- 
malizar el pago que en ese taller se efectuaba 
cuando al patrón le venía bien, lo que raras 
veces ocurría. 

La huelga se inició el día 10 del actual y de 
inmediato el patrón propuso que se reanudase 
el trabajo, con la promesa de que después de 
una semana cumpliría con su deber. Conside- 
rada la promesa patronal fué desechada por 
los compañeros huelguistas en atención a que 
ya otras veces el señor Casakovsky no eumplió 
con su palabra. 

La huelga cesará cuando el patrón haga 
efectivas las dos semanas de trabajo que adeu- 
da a sus obreros. 

Es indudable que los compañeros huelguis- 
tas saldrán victoriosos de esta contienda si 
| Peraianósón unidos como hasta ahora y saben 


SIGUE EL CONFLICTO EN EL TALLER: ! mantener la paralización absoluta del trabajo. 


DE ROCHE, RAWSON 130 


El famoso Giudice ,capataz, y mejor que ca- 
pataz mangoneador de Roche, está obteniendo 
en este conflicto con los trabajores resultados 
parecidos a los cosechados por él mismo cuan- 
do era patrón. 

Es sabido que por torpe y enceguecido Giu- 
dice originó siendo patrón una serie de conflic- 
tos con sus obreros que lo llevaron a la rui- 
na, Ahora como capataz de Roche inspiró otro 
que, si no lo arruina—lo que no es posible a 
un hombre ya arruinado,—no le aporta ningu- 
na clase de beneficios al propietario del taller 
de la calle Rawson 130. 

La promesa de que en cuatro días reempla- 
zaría el personal huelguista por otro más com- 
petente quedó en promesa. Pasaron muchos 
días y muchas semanas, y en breve podremos 
contar los meses, y el personal viejo no pudo 
ser superado desde el punto de vista de la ca- 
lidad, ni siquiera igualado. 

Si Roche sumase los perjuicios que le origi- 
nó la huelga y los confrontase con el desembol- 
so que le causarían las mejoras pedidas por 
los obreros, comprobaría que la salvación de 
sus intereses estaba en satisfacer la petición 
de los huelguistas, 

Y esos perjuicios irán repitiéndose. Por lo 
de pronto, Roche aun no consiguió estabilizar 
un personal competente. Los pocos obreros 
buenos que había conseguido el Sindicato se 
los restó, y se ve precisado a ceanlizar sus tra- 
bajos con unos cuantos individuos que el Sin- 


Siendo consecuentes con estas dos actitudes 
que acabamos de señalar, la victoria será el 
resultado de esta huelga. 


GALERIA DE PATRONES TRAMPOSOS 


Una buena parte de las huelgas sucedidas el 
año 1927 tuvieron como causa principal la fal- 
ta de pago. El número de patrones trampo- 
sos, lejos de reducir, parece aumentar, Como 
medida inmediata contra los mismos y hasta 
tanto no se resuelva un medio más eficaz pa- 
ra poner remedio a esa situación publicaremos 
en estas columnas la nómina de los patrones 
estafadores, a fin de que los compañeros los 
tengan en cuenta y huyan de ellos como de la 
peste. 

Estos patrones son tipos que han estafado 
a compañeros nuestros, y cuando no es porque 
éstos han recurrido a medios extremos para 
obtener el producto de su trabajo, y en el me- 
jor de los casos, son patrones que para cobrar- 
les hay que gastarse un par de botines y un 
apreciable suma de dinero en tranvías, amén 
del tiempo que obligan a perder. 


GONZALEZ, Avellaneda 3345, 
Luis Viale 394. 
CAMERO, Vírgenes 2225. 
CHUJMAN, Salguero 265. 
JUAN EPELMAN, Castro 2230. 
French 3063. 
PEDRO CERLIANI, Bartolomé Mitre 4436. 


La lista esta será ampliada con los nuevos 
estafadores que vayan apareciendo. 


La revolución social debe ser la supresión 
del valor de cambio, el capital que genera las 
instituciones que ha creado y le sostienen. 

Partimos del principio que la revolución de- 
be ser la liberación de los hombres de toda au- 
toridad y de toda institución que no tenga por 
objeto el desarrollo de la producción material 
e intelectual. Por lo tanto, nosotros no pode- 
mos imaginar la sociedad futura sino como una 
asociación voluntaria y libre de los producto- 
res. Y no de otra manera, porque será una so- 
ciedad transitoria, porque por más rica que 
sex-nuestra imaginación, el progreso lo es más 
y más adelante nuestro ideal presente podrá 
parecer muy vulgar, 

Dos eosas nos parecen evidentes: 1.2 la vida 
sorial se reduce a la organización de la pro- 
ducción. Comer y pensar, saear de la tierra los 
productos y del eerebro las ideas. Esa debe ser 
toda la preocupación humana. ¿Que parte to- 
man los parásitos sociales—económicos y po- 
líticos—en la producción? Supongamos desapa- 
recido el valor de cambio, el valor mercantil 
de los instrumentos de producción, todos los 
húmbres estarían obligados para yivir a tra- 
bajar pero mucho menos, porque en vez de 
trabajar para aumentar el capital, ahora lo 
harían para sus necesidades inmediatas. De es- 
te modo quedarían suprimidos los comercian- 


| tes, euya función social se limita a prestar los 


valores de cambio que ha capitalizado; el sol- 
dado, que no hace más que conquistar nuevos 
mercados al capitalista, que rechaza violenta- 
mente a los obreros huelguistas; el magistra- 
do, que defiende la constitución social del ca- 
pitalismo, y castiga a los rebeldes; suprimido 
el Estado, órgano producto de la división de 
clases e instrumento de dominio de la clase di- 
rigente. 

Una verdad evidente es que cuanto más au- 
menta la responsabilidad personal menos el' 
hombre necesita de leyes para cumplir con un 
deber social. No hay más que citar un ejemplo 
entre tantos. Consideremos la diferencia que 
existe entre un obrero que trabaja libremente 
y otro vigilado, entre un dibujante que no es 
pa do y con. toda libertad maneja el lániz y 
otro que está bajo la vigilancia atenta y fas- 
tidiosa de un capataz o gerente. Uno produce 
mejor y más, el otro peor y menos, ¿Por qué? 
Porque en todo humano existe, no un pueril 
espíritu de insubordinación, sino el noble y al- 
tivo deseo de afirmar su fuerza, su inteligen- 
cia, su personalidad. 

En vez de esperar que el hombre no piense 
más en violar las leyes, para suprimirlas, es 
necesario que se supriman las leyes para que 
el hombre no tenga que estarse rebelando. 

Instituir la asociación de los productores, 
asociación libremente consentida, siempre 
abierta, aun limitada a la ejecución del propó- 
sito de su formación, para que nadie pueda su- 
frir coacciones morales, violencias de ningún 
género, 

¿Cuál debe ser el propósito de esas asocia- 
ciones de productores ? 

Cada una se preocupa de lo concerniente a 
su industria o trabajo. Unas y otras, luego, de- 
ben de preocuparse de lo concerniente al con- 
sumo, y de los recursos que disponen para, sa- 
tisfacerlo. 

¿Cuánto granito, cuánta harina, por ejem- 
plo, se necesita? ¿Cuántos obreros podrán ha- 
cer tal o cual obra? ¿Qué material hay nece- 
sidad de pedir a las asociaciones vecinas? ¿Có- 
mo hay que repartir el trabajo? ¿Cómo hay 
que organizar los depósitos públicos? ¿Cómo 
podrán utilizarse tal o cual descubrimiento 
científico ? 

Pues bien: esas asociaciones locales, deno- 
minadas Bolsas de Trabajo ¿no nos dan ya la 
idea de toda esa obra, no son ellas el embrión ? 
¿Ya no realizan en parte esa obra las federa- 
ciones de industrias ? 

La misión actual de esas Bolsas de Trabajo 
es mucho más complicada que lo que podrá ser 
en el futuro la de los grupos de productores. 
Ya se preocupan en saber el número de pro- 
fesiones o gremios de cada localidad, la canti- 
dad de productos recogidos, fabricado o extraí- 
dos; la calidad de los que se necesitan para 
la alimentación; la cantidad de trabajo que es 
indispensable para el mantenimiento del equi- 
librio entre la producción y el consumo; pero 
también deben preocuparse—en pleno régimen 
capitalista—de la depreciación de los salarios, 
SA ADA AO DAA ADD AD AAA A AA KA 

Detrás de lo que la busguesía llama «la salva- 
ción de la patria en peligro» no suele haber más 
que «los intereses del capitalista en EE | 


de los conflictos entre capital y trabajo, de 
todo lo que obligue a la lucha contra el capi- 
talismo y el Estado. Estas preocupaciones su- 
primidas, las asociaciones productoras podrán 
dedicarse con mayor ahineo a las de carácter 
permanente, en una nueva sociedad, 

¿Cómo conseguir que las asociaciones pro- 
ductoras se libren de estas preocupaciones que 
les demanda la lucha contra el capitalismo? 

Conquistando la libertad de espíritu, elimi- 
nando todas las nociones que nos han sido in- 
culcadas, los respetos de un régimen social eo- 
mo el actual desaparecen, Con el deseo de un 
mayor bienestar, desarrollando la conciencia 
de nuestra propia fuerza seguiremos por el 
camino mejor. Y aleanzaremos a comprender 


que el hombre que produce es el motor de la 


sociedad, y y que en la asociación de los produc- 
tores está el único engranaje útil de la socie- 
dad. 

Queremos que toda la función se reduzca a 
la satisfacción de nuestras necesidades, y la 
asociación de los trabajadores tiene ese propó- 
sito. Y cada vez más se libra de la creencia de 
la necesidad de los gobiernos. Queremos la li- 
bre asociación de los hombres. La asociación 
de log productores—el Sindicato obrero—no 
tiene existencia real y efectiva sino a condi- 
ción de eliminar de su seno toda autoridad y 
coacción. Queremos que la emancipación de los 
productores sea obra de ellos mismos. El Sin- 
dicato obrero concreta este pensamiento, Cada 
vez más se siente la necesidad de hacerlo así, 
de que los trabajadores gestionen sus intereses 
ellos mismos. El deseo de independeneia y de 
revuelta germina en el Sindicato. Se aspira a 
la fábrica libre en donde la autoridad haya si- 
do reemplazada por el sentimiento personal e 
deber. 

Los trabajadores, considerados por tanto 
tiempo como seres inferiores e incapaces, quie- 
ren ser inteligentes, inventores, los creadores 
de su propia obra, 

Que comprendan que tienen en sus manos 
toda la vida social, que se habitúen a la res- 
ponsabilidad personal, a realizar ellos mismos 
la ación, a detestar toda autoridad externa. 
Está en su misión y este es también el pro- 
pósito del socialismo obrero, sindicalista y li- 
bertario. 

E. PELLOUTIER, 





CONCIENCIA CATÓLICA 


Un católico ajesuitado confesúbase de pres- 
tar dinero con usura. 

—Si el interés pasa de seis por ciento—decía 
el confesor,—comete usted un pecado; no olvide 
usted que Dios todo lo ve desde el cielo. 

—Por eso precisamente, señor cura; porque 
el 9 desde arriba le parecerá un 6 

Fraxcisco DOMENECH. 
E ES 


INIQUIDADES ECONOMICA 
DEL CAPITALISMO 


El régimen capitalista no se ha cuidado nun- 
ca de aumentar el poder adquisitivo de las ma- 
sas, y cuando una industria ha florecido en un 
país no ha querido sino abrirse camino por la 
venta del excedente de la producción que en su 
propio país no ha podido colocar, conquistando 
por la fuerza pueblos sin independencia y 
abriendo en ellos mercados nuevos. Es porque 
el régimen capitalista, que es un nido de contra- 
dicciones y conflictos, provocó este último con- 
flicto del imperialismo, productor de la guerra, 
productor de la matanza entre los hombres y de 
la más insensata destrucción de todos los valo- 
res y de todas las riquezas, 

Esta destrucción no puede subsistir. Si la in- 
dustria se para, si hay excedente de producción 
sobre la demanda, hoy no se puede salir de esa 
crisis conquistando nuevos territorios. Porque el 
planeta está conquistado ya, y porque, además, 
muchos de los territorios que constituían antes 
mercados para la industria, hoy son, a su vez, 
centros de producción industrial, y ya, por con- 
siguiente, no piden sus productos a naciones 
que hace aún pocos años ejercían el monopolio 
de la industria. 











JuLiIán BESTEIRO. 








BOICOT A “LA VANGUARDIA” 


—— 


Nuestro Sindicato ha boicoieado «La 
Vanguardia», no por socialista, sino por ca- 
lumniadora. 





